
 

  



2 
 

 

Primera edición 

© 2026 – Ministerios PMC 

Todos los derechos reservados. 

Salvo indicación contraria, todas las citas bíblicas contenidas en esta obra corresponden a la 

Santa Biblia, Reina-Valera 1960. 

Esta publicación ha sido preparada como un recurso para el estudio de las Sagradas 

Escrituras y para la edificación del pueblo de Dios. 

Este libro puede descargarse, compartirse, imprimirse y distribuirse gratuitamente, 

siempre que se respete íntegramente su contenido y no sea modificado, alterado ni 

utilizado con fines comerciales. 

No se autoriza la venta de esta obra, ya sea en formato impreso o digital, ni su 

incorporación total o parcial en publicaciones destinadas a obtener lucro sin la autorización 

expresa de Ministerios PMC. 

Las imágenes, ilustraciones, mapas y diagramas incluidos en esta edición tienen un 

propósito exclusivamente educativo e ilustrativo para facilitar la comprensión de los temas 

tratados. 

El autor y los editores han procurado presentar el contenido con fidelidad a las Sagradas 

Escrituras. En aquellos temas donde existen diferentes interpretaciones entre creyentes 

fieles a la Palabra de Dios, se han expuesto con respeto, procurando distinguir claramente 

entre el texto bíblico y las distintas posiciones doctrinales. 

Ministerios PMC 

 

 

 

 

 

 

 



3 
 

ÍNDICE 

Cómo utilizar este libro 

Dedicatoria 

Prólogo 

Introducción 

Capítulo 1 

¿Qué es una profecía bíblica? 

Capítulo 2 

Las profecías mesiánicas: el Mesías prometido 

Capítulo 3 

Las profecías cumplidas: una evidencia de que la Biblia es la Palabra de Dios 

Capítulo 4 

La caída de Babilonia: Dios anuncia el futuro con siglos de anticipación 

Capítulo 5 

La destrucción de Tiro: una ciudad que parecía invencible 

Capítulo 6 

Las setenta semanas de Daniel: una profecía extraordinaria 

Capítulo 7 

La destrucción de Jerusalén y del Segundo Templo 

Capítulo 8 

La dispersión de Israel entre las naciones 

Capítulo 9 

Israel volverá a ser nación 

Capítulo 10 

Jerusalén: la ciudad que nunca deja de ser noticia 

Capítulo 11 

El aumento del conocimiento 

Capítulo 12 

El incremento de los viajes 



4 
 

Capítulo 13 

Guerras y rumores de guerra 

Capítulo 14 

Terremotos en diferentes lugares 

Capítulo 15 

Hambres en diferentes naciones 

Capítulo 16 

Pestes y epidemias 

Capítulo 17 

Aumento de la maldad 

Capítulo 18 

El amor de muchos se enfriará 

Capítulo 19 

La apostasía en los últimos tiempos 

Capítulo 20 

Falsos cristos y falsos profetas 

Capítulo 21 

Como en los días Noé y Lot 

Capítulo 22 

El evangelio será predicado en todo el mundo 

Capítulo 23 

El arrebatamiento de la Iglesia 

Capítulo 24 

La gran tribulación 

Capítulo 25 

El anticristo: el hombre de pecado 

Capítulo 26 

El falso profeta y la marca de la bestia(666) 

Capítulo 27 

Los 144.000 y los dos testigos 



5 
 

Capítulo 28 

La segunda venida gloriosa de Jesucristo 

Capítulo 29 

La batalla de Armagedón 

Capítulo 30 

El reino milenial de Jesucristo 

Capítulo 31 

El Juicio del Gran Trono Blanco 

Capítulo 32 

Los Nuevos Cielos y la Nueva Tierra 

Capítulo 33 

¡CRISTO VIENE! UN LLAMADO A ESTAR PREPARADOS 

Palabras finales 

Acerca del autor 

Bibliografía 

Apéndice – Atlas Visual de las Profecías Bíblicas 

• Mapa de Israel  
• Israel moderno  
• Jerusalén  
• Las siete iglesias del Apocalipsis  
• El valle de Armagedón  
• Los cuatro jinetes del Apocalipsis  
• La estatua del sueño de Daniel  
• Las cuatro bestias de Daniel  
• Línea del tiempo profética  
• Los siete sellos  
• Las siete trompetas  
• Las siete copas de la ira de Dios  
• La Nueva Jerusalén 

 

 

 
 



6 
 

Cómo utilizar este libro 

Este libro ha sido organizado siguiendo el desarrollo de las principales profecías de la 

Biblia, desde Génesis hasta Apocalipsis. 

A lo largo de sus páginas encontrarás referencias a lugares como Jerusalén, Belén, el Monte 

de los Olivos y el Valle de Meguido. 

Antes de comenzar la lectura, te recomendamos observar el siguiente mapa, ya que te 

ayudará a ubicar geográficamente muchos de los acontecimientos mencionados en este 

estudio. 
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DEDICATORIA 

Dedico este libro, en primer lugar, a mi Señor y Salvador Jesucristo, el Alfa y la Omega, el 

Principio y el Fin, el Rey de reyes y Señor de señores. A Él pertenece toda la gloria, porque 

sin Su gracia, Su amor y Su dirección, ninguna de estas páginas habría podido escribirse. Él 

es el centro de este libro, el cumplimiento de las profecías y la esperanza de todo aquel que 

pone su confianza en Él. 

También lo dedico a todos los hombres y mujeres que aman la Palabra de Dios y desean 

conocerla cada día más. A quienes esperan con alegría el glorioso regreso de nuestro Señor 

Jesucristo y anhelan comprender mejor las maravillosas promesas que Dios nos ha dejado 

en las Sagradas Escrituras. Mi deseo es que este libro fortalezca tu fe, afirme tu confianza 

en la Biblia y renueve tu esperanza mientras aguardamos el cumplimiento de la mayor 

promesa: el regreso de nuestro Salvador. 

Lo dedico igualmente a cada pastor, maestro, evangelista, líder y creyente que, con amor y 

fidelidad, dedica su vida a enseñar la Palabra de Dios. Oro para que este material pueda 

servir como una herramienta de estudio, reflexión y crecimiento espiritual, y que sea de 

bendición para muchas personas en diferentes lugares del mundo. 

Y, de una manera muy especial, dedico estas páginas a quienes todavía no conocen a 

Jesucristo. Tal vez llegaste a este libro por curiosidad, buscando respuestas o simplemente 

porque alguien lo puso en tus manos. Si ese es tu caso, mi oración es que, al descubrir la 

precisión de las profecías bíblicas y contemplar la fidelidad con la que Dios ha cumplido Su 

Palabra a lo largo de la historia, puedas reconocer que Jesucristo no es solamente un 

personaje histórico, sino el Hijo de Dios, el Mesías prometido, el único camino al Padre y 

la única esperanza para la humanidad. 

Finalmente, dedico este libro a todos aquellos que, a lo largo de los siglos, han esperado 

con fe el regreso de Cristo. Somos una generación más que vive mirando hacia esa gloriosa 

esperanza. Mientras ese día llega, sigamos firmes en la fe, creciendo en el conocimiento de 

la Palabra, compartiendo el Evangelio con quienes aún no le conocen y viviendo de una 

manera que honre a nuestro Señor. 

Que cada capítulo de esta obra no solo aumente tu conocimiento sobre las profecías 

bíblicas, sino que también despierte en tu corazón un amor más profundo por Jesucristo, 

una mayor pasión por Su Palabra y un deseo constante de vivir preparado para el día en que 

Él vuelva. 

"El Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven." 

Apocalipsis 22:17 
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PRÓLOGO 

Las profecías bíblicas siempre han despertado un profundo interés en el corazón de quienes 

aman las Sagradas Escrituras. A través de ellas, Dios nos permite contemplar Su soberanía 

sobre la historia y nos recuerda que el futuro no está gobernado por el azar, sino por Su 

perfecta voluntad. 

Sin embargo, con el paso del tiempo también han surgido innumerables interpretaciones, 

teorías y especulaciones que, en ocasiones, han desviado la atención del verdadero 

propósito de la profecía. 

Este libro no fue escrito para establecer fechas, alimentar el sensacionalismo ni promover 

discusiones innecesarias. 

Fue escrito con un propósito mucho más sencillo y, al mismo tiempo, mucho más 

importante: estudiar las principales profecías de la Biblia permitiendo que las propias 

Escrituras sean nuestra guía. 

A lo largo de estas páginas recorreremos las profecías cumplidas, las señales anunciadas 

por Jesucristo, los acontecimientos finales y la gloriosa esperanza que Dios ha preparado 

para Su pueblo. 

Cuando existen diferentes interpretaciones entre creyentes fieles a la Palabra de Dios, este 

libro procura presentarlas con respeto, evitando afirmaciones que las Escrituras no hacen y 

manteniendo siempre el enfoque en las verdades claramente reveladas. 

Desde Génesis hasta Apocalipsis existe un mismo hilo conductor. 

Ese hilo tiene un nombre. 

Jesucristo. 

Él es el Mesías anunciado por los profetas. 

Él es el Cordero de Dios que quitó el pecado del mundo. 

Él es el Señor resucitado. 

Él es quien abre los sellos. 

Él es el Rey que volverá con poder y gran gloria. 

Él es el centro de toda la profecía. 
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INTRODUCCIÓN 

Vivimos en una generación que presencia acontecimientos sorprendentes. 

Guerras. 

Terremotos. 

Pestes. 

Crisis económicas. 

Avances tecnológicos. 

El regreso del pueblo de Israel a su tierra. 

El aumento del conocimiento. 

La predicación del Evangelio a prácticamente todas las naciones. 

Ante estos acontecimientos, muchas personas se hacen la misma pregunta: 

¿Estamos viviendo los últimos tiempos? 

La Biblia declara que Dios conoce el fin desde el principio y que, mucho antes de que 

ocurrieran muchos de estos acontecimientos, ya los había anunciado por medio de Sus 

profetas. 

Las profecías no fueron dadas para despertar curiosidad ni para producir temor. 

Fueron dadas para fortalecer nuestra fe. 

Cada profecía cumplida confirma que la Palabra de Dios es verdadera y nos da la certeza de 

que las promesas que aún esperamos también se cumplirán. 

Este libro presenta un recorrido por las principales profecías de las Sagradas Escrituras, 

desde las promesas mesiánicas anunciadas en el Antiguo Testamento hasta la gloriosa 

esperanza descrita en el libro de Apocalipsis. 
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A lo largo de sus capítulos estudiaremos acontecimientos ya cumplidos, señales que 

observamos en nuestro tiempo y eventos que, según la Biblia, aún esperan su 

cumplimiento. 

Nuestro propósito no es alimentar el miedo ni la especulación. 

Nuestro propósito es fortalecer la confianza en Dios y recordar que la historia permanece 

bajo Su absoluto control. 

Al mismo tiempo, este libro busca mantener un equilibrio bíblico. 

En aquellos temas donde existen distintas interpretaciones entre creyentes que aman y 

respetan las Escrituras, procuraremos presentar las principales posiciones con humildad y 

respeto, evitando convertir opiniones personales en doctrina. 

Pero, por encima de cualquier interpretación profética, existe una verdad que permanece 

inalterable. 

Jesucristo es el centro de toda la Biblia. 

Las profecías anuncian Su nacimiento. 

Las profecías anuncian Su muerte. 

Las profecías anuncian Su resurrección. 

Las profecías anuncian Su regreso. 

Y las profecías anuncian Su Reino eterno. 

Por esa razón, este libro no pretende que el lector termine hablando del Anticristo, del 

número 666 o de las catástrofes de los últimos tiempos. 

Mi oración es que, al llegar a la última página, el lector termine hablando de Jesucristo. 

Que ame más Su Palabra. 

Que espere con mayor gozo Su regreso. 

Y que pueda hacer suyas las últimas palabras de la Biblia: 

"El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, 

Señor Jesús." 

Apocalipsis 22:20 (RVR1960) 
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CAPÍTULO 1 

¿Qué es una profecía bíblica? 

Antes de estudiar las grandes profecías de la Biblia, es importante comprender qué es 

realmente una profecía y cuál es su propósito dentro del plan de Dios. 

A lo largo de la historia, muchas personas han asociado la palabra "profecía" únicamente 

con acontecimientos futuros. Sin embargo, la Biblia muestra que una profecía es mucho 

más que una predicción. Es un mensaje inspirado por Dios para revelar Su voluntad, llamar 

al arrepentimiento, anunciar juicio, ofrecer esperanza y dar a conocer Su plan de redención. 

Comprender este principio nos ayudará a interpretar correctamente las profecías que 

estudiaremos en este libro. 

¿Qué significa la palabra profecía? 

La palabra profecía proviene del término griego propheteia, que significa "hablar de parte 

de otro". En las Escrituras, un profeta era una persona escogida por Dios para comunicar 

fielmente Su mensaje al pueblo. 

En ocasiones, ese mensaje anunciaba acontecimientos futuros. En otras, llamaba al 

arrepentimiento, denunciaba el pecado, consolaba al pueblo de Dios o revelaba Su voluntad 

para una situación específica. 

Por lo tanto, no toda profecía consiste en anunciar el futuro. 

¿Qué es un profeta? 

Un profeta no era alguien que hablaba según sus propias ideas. 

Era un hombre o una mujer escogidos por Dios para transmitir con fidelidad el mensaje que 

Él les había revelado. 

El apóstol Pedro escribió: 

"Porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de 

Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo." 

2 Pedro 1:21 (RVR1960) 

Esta declaración nos recuerda que el origen de la profecía no está en la imaginación 

humana, sino en Dios mismo. 
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¿Por qué Dios revela el futuro? 

Dios no revela el futuro para satisfacer nuestra curiosidad. 

Lo hace para demostrar que Él es el Señor de la historia. 

Muchos siglos antes de que ocurrieran determinados acontecimientos, Dios los anunció con 

precisión por medio de Sus profetas. 

El profeta Isaías escribió: 

"Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay 

otro Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde 

la antigüedad lo que aún no era hecho." 

Isaías 46:9-10 (RVR1960) 

Ningún ser humano puede conocer el futuro con absoluta certeza. Solamente Dios, porque 

Él gobierna la historia desde el principio hasta el fin. 

¿Todas las profecías ya se cumplieron? 

No. 

Las profecías bíblicas pueden clasificarse, de manera general, en tres grupos. 

Las profecías cumplidas, como el nacimiento de Jesucristo en Belén, Su muerte en la cruz 

y Su resurrección. 

Las profecías en cumplimiento, relacionadas con acontecimientos que vemos desarrollarse 

en nuestros días, como el regreso de Israel a su tierra, la predicación mundial del Evangelio 

o el aumento de la maldad. 

Y las profecías futuras, cuyo cumplimiento aún esperamos, como la segunda venida de 

Cristo, el Juicio Final y la creación de los nuevos cielos y la nueva tierra. 

A lo largo de este libro estudiaremos ejemplos de cada una de ellas. 

¿Cómo debemos interpretar una profecía? 

Las profecías deben estudiarse con reverencia, humildad y respeto por la Palabra de Dios. 

No debemos interpretar un versículo de manera aislada, sino dentro de su contexto y 

comparándolo con el resto de las Escrituras. 
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La mejor manera de interpretar la Biblia es permitiendo que la propia Biblia explique la 

Biblia. 

Cuando una profecía admite diferentes interpretaciones entre estudiosos fieles a las 

Escrituras, este libro las presentará de manera breve y respetuosa, procurando distinguir 

claramente entre lo que la Biblia afirma y las conclusiones que distintos intérpretes han 

propuesto. 

Nuestro propósito no es promover una postura particular, sino ayudar al lector a 

comprender mejor la Palabra de Dios. 

Lo que este libro no pretende hacer 

Este libro no pretende establecer fechas para el regreso de Jesucristo. 

Tampoco busca identificar personas específicas como el Anticristo ni alimentar teorías 

sensacionalistas sobre los acontecimientos futuros. 

Nuestro objetivo será estudiar las profecías con seriedad, permitiendo que las Escrituras 

hablen por sí mismas. 

El Señor Jesús dijo: 

"Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre." 

Mateo 24:36 (RVR1960) 

Por esa razón, nuestra atención debe estar puesta más en vivir preparados que en intentar 

descubrir aquello que Dios no ha revelado. 

Jesucristo es el centro de toda profecía 

Aunque este libro hablará de Israel, Jerusalén, guerras, terremotos, el Anticristo, el Milenio 

y muchos otros temas, ninguno de ellos constituye el centro de la profecía bíblica. 

El centro siempre es Jesucristo. 

El libro de Apocalipsis declara: 

"...el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía." 

Apocalipsis 19:10 (RVR1960) 

Toda la historia bíblica conduce hacia Él. 

Las promesas del Antiguo Testamento anunciaban Su primera venida. 
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Las profecías del Nuevo Testamento anuncian Su regreso glorioso. 

Desde Génesis hasta Apocalipsis, la profecía revela el plan de Dios para salvar a la 

humanidad por medio de Su Hijo. 

Conclusión 

Las profecías de la Biblia no fueron dadas para producir miedo, sino esperanza. 

Cada profecía cumplida fortalece nuestra confianza en que Dios siempre cumple Su 

Palabra. 

Y cada profecía aún pendiente nos recuerda que la historia continúa avanzando conforme al 

perfecto plan del Señor. 

Al comenzar este recorrido por las grandes profecías de la Biblia, hagámoslo con un 

corazón dispuesto a aprender, permitiendo que las Escrituras sean nuestra autoridad y 

recordando siempre que el propósito final de toda profecía es conducirnos a Jesucristo. 

Versículos principales 

• Isaías 46:9-10 

• 2 Pedro 1:20-21 

• Mateo 24:36 

• Apocalipsis 19:10 

• Lucas 24:27 

• Juan 5:39 

 

 

¿Sabías que...? 

Aproximadamente una cuarta parte de la Biblia contiene profecías al momento en que 

fueron escritas. Muchas ya se han cumplido con extraordinaria precisión, mientras que otras 

aún esperan su cumplimiento. 
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CAPÍTULO 2 

Las profecías mesiánicas: el Mesías prometido 

Muchos siglos antes del nacimiento de Jesucristo, Dios anunció por medio de Sus profetas 

numerosos detalles acerca del Mesías prometido. 

Estas profecías fueron escritas por diferentes autores, en distintas épocas y bajo 

circunstancias muy diversas. Sin embargo, todas apuntaban hacia una misma persona. 

Cuando llegó el tiempo señalado por Dios, Jesucristo cumplió cada una de ellas con una 

precisión extraordinaria. 

Este cumplimiento constituye una de las evidencias más poderosas de la inspiración divina 

de las Sagradas Escrituras. 

El primer anuncio del Salvador 

La primera profecía mesiánica aparece inmediatamente después de la caída del ser humano. 

"Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá 

en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar." 

Génesis 3:15 

Desde ese momento Dios prometió que un Salvador derrotaría definitivamente a Satanás. 

El Mesías sería descendiente de Abraham 

Dios prometió que el Salvador vendría por medio de la descendencia de Abraham. 

"Y serán benditas en ti todas las familias de la tierra." 

Génesis 12:3 

Jesucristo nació dentro de ese linaje, cumpliendo la promesa hecha muchos siglos antes. 

El Mesías sería descendiente de David 

Dios prometió un Rey cuyo reino permanecería para siempre. 

"Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro." 

2 Samuel 7:16 
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Los Evangelios presentan claramente a Jesús como el Hijo de David. 

Nacería de una virgen 

Isaías anunció uno de los milagros más extraordinarios de la historia. 

"He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo..." 

Isaías 7:14 

Esta profecía encontró su cumplimiento en el nacimiento de Jesucristo. 

Nacería en Belén 

El profeta Miqueas escribió: 

"Pero tú, Belén Efrata... de ti me saldrá el que será Señor en Israel." 

Miqueas 5:2 

Aunque María y José vivían en Nazaret, Dios utilizó el censo decretado por el Imperio 

Romano para que Jesús naciera exactamente en Belén. 

Un mensajero prepararía Su camino 

Isaías anunció que antes del Mesías aparecería un mensajero. 

"Voz que clama en el desierto..." 

Isaías 40:3 

Juan el Bautista cumplió esta misión preparando al pueblo para recibir a Jesucristo. 

Entraría triunfalmente en Jerusalén 

Zacarías escribió: 

"He aquí tu Rey vendrá a ti... humilde, y cabalgando sobre un asno." 

Zacarías 9:9 

Jesús cumplió esta profecía durante Su entrada triunfal pocos días antes de Su crucifixión. 
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Sería traicionado por treinta monedas de plata 

Mucho antes de que ocurriera, Zacarías anunció incluso el precio de la traición. 

"Y pesaron por mi salario treinta piezas de plata." 

Zacarías 11:12 

Judas Iscariote entregó a Jesús exactamente por esa cantidad. 

Sería rechazado 

Isaías escribió: 

"Despreciado y desechado entre los hombres..." 

Isaías 53:3 

El Mesías fue rechazado precisamente por muchos de aquellos a quienes vino a salvar. 

Moriría por nuestros pecados 

Isaías 53 constituye una de las profecías más extraordinarias de toda la Biblia. 

Más de setecientos años antes de Cristo, el profeta describió el sufrimiento del Siervo de 

Dios. 

"Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados..." 

Isaías 53:5 

La cruz no fue un accidente de la historia. 

Formaba parte del plan eterno de Dios. 

Le traspasarían las manos y los pies 

El Salmo 22 describe detalles impresionantes de la crucifixión. 

"Horadaron mis manos y mis pies." 

Salmo 22:16 

Este salmo fue escrito siglos antes de que la crucifixión existiera como método de 

ejecución. 
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Repartirían Sus vestidos 

David también escribió: 

"Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes." 

Salmo 22:18 

Los soldados romanos hicieron exactamente eso al pie de la cruz. 

Ningún hueso sería quebrado 

Mientras los otros crucificados tuvieron sus piernas quebradas, Jesús ya había muerto. 

Así se cumplió otra profecía. 

"Él guarda todos sus huesos; ni uno de ellos será quebrantado." 

Salmo 34:20 

Sería sepultado con los ricos 

Isaías anunció: 

"Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte." 

Isaías 53:9 

José de Arimatea, un hombre rico, colocó el cuerpo de Jesús en un sepulcro nuevo. 

Resucitaría 

David escribió: 

"Porque no dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción." 

Salmo 16:10 

Al tercer día Jesucristo resucitó victorioso. 

Ascendería al cielo 

El Salmo 68 también anunció Su ascensión. 

"Subiste a lo alto..." 
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Salmo 68:18 

Después de resucitar, Jesús ascendió al cielo delante de Sus discípulos. 

La segunda venida del Mesías 

No todas las profecías mesiánicas ya se han cumplido. 

La Biblia anuncia que Jesucristo volverá. 

Vendrá con poder y gran gloria para establecer definitivamente Su Reino. 

Las promesas acerca de Su regreso son tan seguras como las que anunciaron Su primera 

venida. 

Conclusión 

Las profecías mesiánicas constituyen una de las evidencias más extraordinarias de la 

inspiración divina de la Biblia. 

Durante siglos, Dios anunció con precisión el origen, el nacimiento, el ministerio, el 

sufrimiento, la muerte, la resurrección y la gloria del Mesías. 

Jesucristo cumplió cada una de ellas en el tiempo señalado por Dios. 

Y así como las profecías de Su primera venida se cumplieron fielmente, también se 

cumplirán las que anuncian Su glorioso regreso. 

Versículos principales 

• Génesis 3:15 

• Génesis 12:3 

• 2 Samuel 7:16 

• Isaías 7:14 

• Miqueas 5:2 

• Isaías 40:3 

• Zacarías 9:9 

• Zacarías 11:12 

• Isaías 53 

• Salmo 22 

• Salmo 34:20 

• Salmo 16:10 

• Salmo 68:18 

• Hechos 1:9-11 

• Apocalipsis 19:11-16 
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CAPÍTULO 3 

Las profecías cumplidas: una evidencia de que la Biblia 
es la Palabra de Dios 

Una de las características que distingue a la Biblia de cualquier otro libro es la cantidad de 

profecías que contiene y la precisión con la que muchas de ellas se han cumplido. 

Ningún ser humano puede anunciar con absoluta certeza acontecimientos que ocurrirán 

cientos de años después. Sin embargo, la Biblia registra numerosas profecías escritas siglos 

antes de su cumplimiento, demostrando que Dios conoce el principio y el fin de todas las 

cosas. 

Las profecías cumplidas constituyen una de las evidencias más poderosas de que las 

Sagradas Escrituras son verdaderamente la Palabra de Dios. 

Dios anuncia el futuro 

El Señor declaró por medio del profeta Isaías: 

"Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay 

otro Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde 

la antigüedad lo que aún no era hecho..." 

Isaías 46:9-10 (RVR1960) 

Solo Dios puede hacer una afirmación como esta. 

Él conoce la historia completa antes de que ocurra. 

Las profecías no son simples coincidencias 

Algunas personas consideran que las profecías bíblicas fueron simples casualidades. 

Sin embargo, muchas de ellas contienen detalles tan específicos que resulta imposible 

atribuir su cumplimiento al azar. 

El nacimiento del Mesías en Belén, Su entrada triunfal en Jerusalén, Su traición por treinta 

monedas de plata, Su muerte y Su resurrección fueron anunciados siglos antes de ocurrir. 

Lo mismo sucede con numerosas profecías relacionadas con Israel y con diferentes 

imperios de la antigüedad. 
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Profecías cumplidas en la historia 

La Biblia anunció la caída de grandes imperios como Babilonia. 

Profetizó la destrucción de la ciudad de Tiro. 

Anunció la destrucción de Jerusalén. 

Predijo la dispersión del pueblo de Israel entre las naciones. 

También anunció que un día Israel volvería a existir como nación. 

Cada una de estas profecías será estudiada con mayor profundidad en los siguientes 

capítulos. 

Las profecías fortalecen nuestra fe 

Cuando observamos cómo Dios cumplió exactamente Sus promesas en el pasado, nuestra 

confianza aumenta. 

Si las profecías acerca de la primera venida de Cristo se cumplieron con tanta precisión, 

también podemos confiar en las que anuncian Su regreso. 

Las profecías no fueron dadas para producir miedo. 

Fueron dadas para fortalecer la esperanza del creyente. 

Jesucristo confirmó el cumplimiento de las profecías 

Después de Su resurrección, Jesús explicó a Sus discípulos que todo lo que había ocurrido 

ya estaba anunciado en las Escrituras. 

"Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las 

Escrituras lo que de él decían." 

Lucas 24:27 (RVR1960) 

El Señor mostró que las profecías del Antiguo Testamento encontraban su cumplimiento en 

Él. 

Un llamado a confiar en Dios 

Vivimos en un mundo cambiante e incierto. 

Las naciones cambian. 
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Los gobiernos cambian. 

La tecnología cambia. 

Pero la Palabra de Dios permanece para siempre. 

Cada profecía cumplida nos recuerda que el Señor nunca falla. 

Él siempre cumple lo que promete. 

Conclusión 

Las profecías cumplidas son mucho más que acontecimientos históricos. 

Constituyen un testimonio de la fidelidad de Dios y una invitación a confiar plenamente en 

Su Palabra. 

Al estudiar las páginas de este libro descubriremos que muchas promesas ya se han 

cumplido exactamente como fueron anunciadas y que las que aún permanecen pendientes 

también se cumplirán en el tiempo perfecto de Dios. 

Por esa razón, estudiar las profecías no debe producir temor, sino una confianza cada vez 

mayor en el Dios que gobierna la historia. 

Versículos principales 

• Isaías 46:9-10 

• Lucas 24:27 

• Lucas 24:44 

• Juan 13:19 

• 2 Pedro 1:19-21 

• Mateo 5:17-18 

 

¿Sabías que...? 

Ningún otro libro antiguo contiene tantas profecías verificables cumplidas a lo largo de la 

historia como la Biblia. 
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CAPÍTULO 4 

La caída de Babilonia: Dios anuncia el futuro con siglos 
de anticipación 

Entre todas las profecías cumplidas del Antiguo Testamento, pocas resultan tan 

impresionantes como la caída del Imperio Babilónico. 

Babilonia fue una de las ciudades más grandes, ricas y poderosas de la antigüedad. Sus 

enormes murallas, sus puertas fortificadas y su ubicación estratégica hacían pensar que era 

prácticamente imposible conquistarla. 

Sin embargo, mucho antes de que estos acontecimientos ocurrieran, Dios anunció cómo 

caería la ciudad e incluso reveló el nombre del hombre que la conquistaría. 

Esta profecía constituye una de las evidencias más sorprendentes de que Dios conoce el 

futuro con absoluta precisión. 

La profecía 

Más de un siglo antes del nacimiento de Ciro, el profeta Isaías escribió: 

"Que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero; al decir a Jerusalén: 

Serás edificada; y al templo: Serás fundado." 

Isaías 44:28 (RVR1960) 

En el siguiente capítulo añade: 

"Así dice Jehová a su ungido, a Ciro, al cual tomé yo por su mano derecha, para sujetar 

naciones delante de él..." 

Isaías 45:1 (RVR1960) 

Resulta extraordinario que Dios mencionara por nombre al futuro conquistador mucho 

antes de que naciera. 

La caída de Babilonia 

El profeta también anunció que Babilonia sería derrotada. 

Jeremías escribió: 
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"Tomada es Babilonia, y Bel fue confundido..." 

Jeremías 50:2 (RVR1960) 

Y más adelante declaró: 

"De repente cayó Babilonia, y se despedazó..." 

Jeremías 51:8 (RVR1960) 

Estas palabras fueron escritas cuando Babilonia era una potencia mundial. 

Humanamente parecía imposible imaginar su derrota. 

El cumplimiento 

En el año 539 a.C., Ciro, rey de Persia, conquistó Babilonia. 

Los historiadores antiguos relatan que el ejército persa desvió las aguas del río Éufrates, 

permitiendo el ingreso de sus soldados por debajo de las murallas mientras gran parte de la 

ciudad celebraba una fiesta. 

Aquella misma noche cayó el imperio más poderoso de su tiempo. 

Poco después, Ciro autorizó el regreso de los judíos a Jerusalén y permitió la 

reconstrucción del templo, tal como había sido anunciado por los profetas. 

¿Por qué esta profecía es tan importante? 

Porque demuestra que Dios no solo anunció la caída de un imperio. 

También reveló el nombre del gobernante que participaría en esos acontecimientos. 

Este hecho ha llamado la atención tanto de creyentes como de estudiosos de la historia 

durante siglos. 

Para quienes creen en la inspiración de la Biblia, constituye una poderosa evidencia de que 

las Escrituras proceden de Dios. 

¿Qué podemos aprender? 

Los imperios más poderosos parecen invencibles mientras dominan el mundo. 

Sin embargo, todos tienen un límite establecido por Dios. 

Babilonia parecía eterna. 
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Hoy solo quedan sus ruinas. 

La historia demuestra que ningún reino humano permanece para siempre. 

Solo el Reino de Dios es eterno. 

Conclusión 

La caída de Babilonia nos recuerda que Dios gobierna la historia. 

Él levanta reyes y también pone fin a los imperios cuando llega el tiempo señalado. 

Si el Señor cumplió con tanta precisión una profecía anunciada siglos antes, también 

podemos confiar plenamente en las promesas que aún esperan su cumplimiento. 

Las profecías bíblicas fortalecen nuestra fe porque muestran que el Dios de la Biblia nunca 

se equivoca y jamás deja de cumplir Su Palabra. 

Versículos principales 

• Isaías 44:28 

• Isaías 45:1-7 

• Jeremías 50 

• Jeremías 51 

• Daniel 5 

• Esdras 1:1-4 

 

¿Sabías que...? 

El profeta Isaías anunció que Ciro conquistaría Babilonia aproximadamente 150 años 

antes de que naciera. 
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CAPÍTULO 5 

La destrucción de Tiro: una ciudad que parecía 
invencible 

Durante siglos, la ciudad de Tiro fue uno de los centros comerciales más importantes del 

mundo antiguo. Su riqueza provenía del comercio marítimo, y sus poderosas murallas la 

convertían en una ciudad prácticamente inexpugnable. 

Gran parte de Tiro estaba construida sobre una isla, separada de la costa por el mar. Esta 

ubicación le proporcionaba una defensa natural que hacía pensar que jamás podría ser 

conquistada. 

Sin embargo, siglos antes de que ocurrieran estos acontecimientos, Dios anunció por medio 

del profeta Ezequiel el destino de aquella orgullosa ciudad. 

La profecía 

El Señor dijo a Ezequiel: 

"He aquí yo estoy contra ti, oh Tiro, y haré subir contra ti muchas naciones, como el mar 

hace subir sus olas." 

Ezequiel 26:3 (RVR1960) 

Más adelante añadió: 

"Y demolerán los muros de Tiro, y derribarán sus torres; y barreré de ella hasta su polvo, y 

la dejaré como una peña lisa." 

Ezequiel 26:4 (RVR1960) 

La profecía continúa diciendo: 

"Tenderán redes sobre ella." 

Ezequiel 26:5 (RVR1960) 

Y también declara: 

"Arrojarán en medio de las aguas tus piedras y tu madera y tu polvo." 

Ezequiel 26:12 (RVR1960) 
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Finalmente concluye: 

"...y nunca más serás edificada." 

Ezequiel 26:14 (RVR1960) 

El cumplimiento 

El primer gran ataque contra Tiro ocurrió durante el reinado de Nabucodonosor, rey de 

Babilonia. 

Después de un largo sitio, la ciudad continental fue devastada. 

Sin embargo, una parte importante de la población se refugió en la ciudad insular, situada 

frente a la costa. 

Más de dos siglos después, Alejandro Magno llegó con su ejército. 

Como no disponía de una flota suficiente para atacar la isla, tomó una decisión 

sorprendente. 

Ordenó destruir las ruinas de la antigua ciudad y utilizar sus piedras, madera y escombros 

para construir un enorme camino sobre el mar que permitiera llegar hasta la isla. 

De esta manera, los restos de Tiro fueron literalmente arrojados al agua, tal como había 

anunciado Ezequiel. 

Una vez conquistada, la ciudad nunca volvió a recuperar el poder y la influencia comercial 

que había tenido. 

¿Qué ocurre hoy en Tiro? 

La ciudad moderna de Tiro continúa existiendo en el Líbano. 

Sin embargo, no es el poderoso centro comercial que dominó el Mediterráneo en tiempos 

antiguos. 

Las ruinas de la antigua ciudad permanecen como testimonio de una de las profecías más 

sorprendentes del Antiguo Testamento. 

Durante siglos, los pescadores han utilizado algunas zonas cercanas para tender sus redes, 

una imagen que recuerda las palabras pronunciadas por Ezequiel. 

¿Significa esto que la ciudad desapareció por completo? 

No. 
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Es importante distinguir entre la antigua ciudad poderosa descrita por Ezequiel y la 

población que existe actualmente. 

La profecía se refiere a la destrucción del orgullo, el poder y la grandeza de la antigua Tiro. 

Su antigua gloria jamás volvió a ser restaurada. 

¿Qué podemos aprender? 

La historia de Tiro nos recuerda que ninguna riqueza humana es permanente. 

Las ciudades más poderosas, los imperios más fuertes y las economías más prósperas 

pueden desaparecer cuando Dios así lo permite. 

Solo el Reino del Señor permanece para siempre. 

Conclusión 

La destrucción de Tiro constituye una de las profecías históricas más detalladas de toda la 

Biblia. 

Los acontecimientos registrados por la historia muestran un cumplimiento notable de las 

palabras pronunciadas por Ezequiel siglos antes. 

Cada detalle cumplido fortalece nuestra confianza en que Dios conoce el futuro y dirige la 

historia conforme a Su perfecta voluntad. 

Así como Tiro cayó en el tiempo señalado por Dios, también se cumplirán todas las 

promesas que aún esperan su cumplimiento. 

Versículos principales 

• Ezequiel 26 

• Ezequiel 27 

• Ezequiel 28 

• Isaías 23 

• Mateo 11:21-22 

 

¿Sabías que...? 

Alejandro Magno utilizó los escombros de la antigua ciudad de Tiro para construir un 

camino hasta la isla fortificada, cumpliendo literalmente la profecía de Ezequiel. 
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CAPÍTULO 6 

Las setenta semanas de Daniel: una profecía 
extraordinaria 

Entre todas las profecías del Antiguo Testamento, pocas han despertado tanto interés como 

la profecía de las setenta semanas registrada en el libro de Daniel. 

Esta revelación fue dada al profeta durante el cautiverio en Babilonia y presenta un 

panorama del plan de Dios para Israel y para la venida del Mesías. 

Muchos estudiosos consideran que esta profecía constituye una de las evidencias más 

sorprendentes de la inspiración divina de las Escrituras, ya que anuncia con siglos de 

anticipación la llegada del Salvador y acontecimientos que marcarían la historia del pueblo 

de Israel. 

La profecía 

El ángel Gabriel dijo a Daniel: 

"Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad..." 

Daniel 9:24 (RVR1960) 

Más adelante añade: 

"Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén 

hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas..." 

Daniel 9:25 (RVR1960) 

Finalmente declara: 

"Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí..." 

Daniel 9:26 (RVR1960) 

¿Qué significa la expresión "setenta semanas"? 

La mayoría de los estudiosos entiende que estas semanas representan períodos de siete 

años, no semanas de siete días. 
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Bajo esta interpretación, las setenta semanas abarcan un período de 490 años relacionados 

con el plan de Dios para Israel. 

Aunque existen diferentes maneras de calcular algunos detalles cronológicos, la mayoría 

coincide en que la profecía señala claramente hacia la llegada del Mesías. 

El Mesías sería quitado 

Uno de los aspectos más impresionantes de esta profecía es que anuncia que el Mesías 

moriría. 

Daniel no solo habla de Su venida. 

También afirma que "se quitará la vida al Mesías". 

Muchos cristianos ven en estas palabras un anuncio de la crucifixión de Jesucristo, quien 

entregó Su vida por los pecados del mundo. 

La destrucción de Jerusalén 

Después de mencionar la muerte del Mesías, Daniel añade: 

"...y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario..." 

Daniel 9:26 (RVR1960) 

Estas palabras encontraron un notable cumplimiento en el año 70 d.C., cuando el ejército 

romano destruyó Jerusalén y el segundo templo. 

Este acontecimiento sería estudiado con mayor detalle en los siguientes capítulos. 

La última semana 

La interpretación de la semana número setenta ha sido motivo de debate durante siglos. 

Muchos intérpretes creen que las primeras sesenta y nueve semanas ya se cumplieron con la 

primera venida de Cristo y que la última semana corresponde a acontecimientos aún futuros 

relacionados con los últimos tiempos. 

Otros consideran que las setenta semanas ya tuvieron su cumplimiento completo en la 

historia. 

Este libro presentará las principales interpretaciones cuando sea necesario, procurando 

distinguir claramente entre el texto bíblico y las conclusiones propuestas por distintos 

estudiosos. 
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¿Por qué esta profecía es importante? 

Las setenta semanas muestran que Dios no solamente anunció la llegada del Mesías. 

También reveló que Su venida formaba parte de un plan perfectamente establecido desde 

mucho tiempo atrás. 

Nada ocurrió por casualidad. 

La muerte de Jesucristo no fue un accidente de la historia. 

Fue el cumplimiento del plan eterno de Dios para la salvación de la humanidad. 

Conclusión 

La profecía de las setenta semanas constituye una de las revelaciones más extraordinarias 

de las Escrituras. 

Muchos siglos antes del nacimiento de Jesucristo, Dios anunció la llegada del Mesías, Su 

muerte y acontecimientos que marcarían profundamente la historia de Israel. 

Aunque existen diferentes interpretaciones acerca de algunos aspectos de esta profecía, 

todos los creyentes pueden reconocer una verdad fundamental: Dios dirige la historia 

conforme a Su perfecta voluntad y cumple cada una de Sus promesas en el tiempo 

señalado. 

Versículos principales 

• Daniel 9:24-27 

• Esdras 7 

• Nehemías 2 

• Lucas 19:41-44 

• Gálatas 4:4 

• Efesios 1:9-10 

 

¿Sabías que...? 

Muchos estudiosos consideran esta una de las profecías cronológicas más extraordinarias 

de toda la Biblia por señalar con notable precisión la llegada del Mesías. 
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CAPÍTULO 7 

La destrucción de Jerusalén y del Segundo Templo 

Uno de los acontecimientos más dolorosos en la historia del pueblo de Israel fue la 

destrucción de Jerusalén y del Segundo Templo en el año 70 d.C. 

Aquella tragedia cambió para siempre la vida de la nación judía. El templo fue destruido, 

miles de personas murieron y los sobrevivientes fueron dispersados por diferentes regiones 

del Imperio Romano. 

Lo más sorprendente es que este acontecimiento fue anunciado por Jesucristo 

aproximadamente cuarenta años antes de que ocurriera. 

La profecía 

Mientras Jesús contemplaba Jerusalén, anunció el juicio que vendría sobre la ciudad. 

"Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y 

por todas partes te estrecharán, y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no 

dejarán en ti piedra sobre piedra; por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación." 

Lucas 19:43-44 (RVR1960) 

En otra ocasión, mientras Sus discípulos admiraban la grandeza del templo, Jesús les dijo: 

"¿Veis todo esto? De cierto os digo, que no quedará aquí piedra sobre piedra, que no sea 

derribada." 

Mateo 24:2 (RVR1960) 

Estas palabras debieron parecer increíbles para quienes las escuchaban. 

El templo de Jerusalén era considerado una de las construcciones más impresionantes del 

mundo antiguo. 

El cumplimiento 

En el año 66 d.C. comenzó una rebelión judía contra el dominio romano. 

Cuatro años después, el general Tito marchó sobre Jerusalén con un poderoso ejército. 

La ciudad fue sitiada durante varios meses. 



35 
 

El hambre, las enfermedades y la violencia provocaron un enorme sufrimiento entre sus 

habitantes. 

Finalmente, en el año 70 d.C., las tropas romanas lograron penetrar la ciudad y destruyeron 

el templo. 

El historiador judío Flavio Josefo describe con detalle la magnitud de aquella tragedia y la 

enorme cantidad de víctimas que dejó el sitio de Jerusalén. 

Con la destrucción del templo terminó el sistema de sacrificios que había funcionado 

durante siglos. 

Hasta el día de hoy, Israel no ha vuelto a ofrecer sacrificios en el lugar donde estuvo el 

Segundo Templo. 

¿Por qué fue destruido el templo? 

Desde el punto de vista histórico, la destrucción fue consecuencia de la guerra entre Roma 

y los judíos. 

Desde la perspectiva bíblica, Jesús explicó que Jerusalén no reconoció la visita del Mesías 

prometido. 

El juicio anunciado por los profetas llegó en el tiempo señalado por Dios. 

Una profecía cumplida con precisión 

Jesús no solo anunció que Jerusalén sería destruida. 

También declaró que el templo sería completamente derribado. 

Aunque algunos restos del complejo del templo aún permanecen, el edificio donde se 

ofrecían los sacrificios desapareció por completo. 

Hoy, en ese lugar se encuentra el Monte del Templo, uno de los sitios más sensibles del 

mundo desde el punto de vista religioso y político. 

¿Por qué esta profecía es importante? 

La destrucción de Jerusalén marcó el comienzo de una nueva etapa en la historia del pueblo 

judío. 

Muchos de los acontecimientos proféticos relacionados con Israel tienen su origen en este 

momento histórico. 

Además, demuestra que las palabras de Jesucristo siempre se cumplen. 
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Lo que parecía imposible ocurrió exactamente como Él lo había anunciado. 

¿Qué podemos aprender? 

Las profecías no deben verse únicamente como anuncios del futuro. 

También nos recuerdan que Dios llama continuamente al arrepentimiento. 

Antes de anunciar el juicio sobre Jerusalén, Jesús lloró por la ciudad. 

Su deseo no era la destrucción del pueblo, sino que reconociera al Mesías y se volviera a 

Dios. 

La misericordia del Señor siempre precede a Su juicio. 

Conclusión 

La destrucción de Jerusalén y del Segundo Templo constituye una de las profecías 

cumplidas más importantes del Nuevo Testamento. 

Jesucristo anunció estos acontecimientos décadas antes de que sucedieran, demostrando 

una vez más que Dios conoce el futuro y dirige la historia conforme a Su voluntad. 

Este hecho prepara el escenario para otra gran profecía que estudiaremos en el siguiente 

capítulo: la dispersión del pueblo de Israel entre las naciones. 

Versículos principales 

• Mateo 24:1-2 

• Marcos 13:1-2 

• Lucas 19:41-44 

• Lucas 21:20-24 

• Daniel 9:26 

• Deuteronomio 28:64 

 

¿Sabías que...? 

En el año 70 d.C., el ejército romano destruyó Jerusalén y el Templo, cumpliendo las 

palabras anunciadas por Jesucristo décadas antes. 
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CAPÍTULO 8 

La dispersión de Israel entre las naciones 

Después de la destrucción de Jerusalén y del Segundo Templo en el año 70 d.C., comenzó 

uno de los períodos más difíciles en la historia del pueblo judío. 

Miles de personas murieron durante la guerra contra Roma. Muchos otros fueron llevados 

como esclavos o huyeron hacia diferentes regiones del mundo. 

Con el paso de los siglos, el pueblo de Israel quedó disperso entre las naciones, sin un 

reino, sin un templo y, finalmente, sin una patria. 

Sin embargo, mucho antes de que estos acontecimientos ocurrieran, Dios ya los había 

anunciado por medio de Moisés y de los profetas. 

La profecía 

Siglos antes de que existiera el Imperio Romano, Moisés advirtió al pueblo de Israel que, si 

persistía en la desobediencia, sería dispersado entre las naciones. 

"Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro 

extremo de ella..." 

Deuteronomio 28:64 (RVR1960) 

Más adelante añadió: 

"Y quedaréis pocos en número entre las naciones a las cuales os llevará Jehová." 

Deuteronomio 28:62 (RVR1960) 

Estas palabras fueron pronunciadas aproximadamente mil quinientos años antes de la 

destrucción de Jerusalén por los romanos. 

Jesús también anunció la dispersión 

El Señor Jesucristo confirmó esta profecía cuando habló acerca del futuro de Jerusalén. 

"Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones..." 

Lucas 21:24 (RVR1960) 
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Con estas palabras, Jesús anunció que el pueblo judío sería esparcido por diferentes países 

después de la destrucción de la ciudad. 

El cumplimiento 

Tras la caída de Jerusalén en el año 70 d.C., miles de judíos fueron llevados cautivos por el 

Imperio Romano. 

Décadas más tarde, después de una nueva rebelión encabezada por Bar Kojba (132-135 

d.C.), Roma endureció aún más las medidas contra el pueblo judío. 

Muchos fueron expulsados de su tierra y se establecieron en Europa, Asia, África y otras 

regiones. 

Durante casi dos mil años, el pueblo judío permaneció disperso por el mundo. 

A pesar de vivir entre diferentes culturas, conservaron su identidad, su idioma, sus 

tradiciones y su fe. 

Este hecho resulta extraordinario desde el punto de vista histórico, ya que muchas otras 

naciones desaparecieron al ser dispersadas entre pueblos extranjeros. 

Israel, en cambio, continuó existiendo como pueblo. 

¿Por qué esta profecía es tan importante? 

La dispersión de Israel demuestra que Dios cumple tanto Sus advertencias como Sus 

promesas. 

Lo que Moisés anunció siglos antes ocurrió exactamente como había sido profetizado. 

Pero la dispersión no sería el final de la historia. 

Los mismos profetas que anunciaron el exilio también proclamaron que un día Dios 

volvería a reunir a Su pueblo. 

Esa promesa será el tema del próximo capítulo. 

¿Qué podemos aprender? 

La historia de Israel nos recuerda que Dios permanece fiel a Su Palabra. 

Sus promesas nunca fallan. 

Sus advertencias tampoco. 
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El Señor gobierna la historia de las naciones y cumple cada una de Sus palabras en el 

momento establecido. 

Conclusión 

La dispersión del pueblo de Israel constituye una de las profecías cumplidas más 

sorprendentes de toda la Biblia. 

Durante casi dos mil años, los judíos vivieron dispersos por el mundo, exactamente como 

había sido anunciado por Moisés y confirmado por Jesucristo. 

Sin embargo, la historia no termina allí. 

Lo que parecía el final de Israel se convertiría, siglos después, en el escenario para uno de 

los cumplimientos proféticos más extraordinarios de la historia moderna. 

Versículos principales 

• Deuteronomio 28:62-64 

• Levítico 26:33 

• Lucas 21:24 

• Jeremías 9:16 

• Ezequiel 22:15 

• Oseas 3:4 

 

 

 

 

¿Sabías que...? 

El pueblo judío permaneció disperso entre las naciones durante casi dos mil años, 

conservando su identidad, idioma y cultura. 
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CAPÍTULO 9 

Israel volverá a ser nación 

Durante casi dos mil años parecía imposible que Israel volviera a existir como nación. 

Después de la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C. y la posterior dispersión del 

pueblo judío por el Imperio Romano, muchos pensaban que Israel desaparecería para 

siempre de la historia. 

Sin embargo, siglos antes, Dios había prometido que un día reuniría nuevamente a Su 

pueblo desde todas las naciones y lo llevaría de regreso a la tierra de sus padres. 

Lo que parecía imposible para el ser humano terminó convirtiéndose en uno de los 

acontecimientos más sorprendentes de la historia contemporánea. 

La profecía 

Mucho antes del exilio, Dios prometió que volvería a reunir al pueblo de Israel. 

El profeta Ezequiel escribió: 

"Porque os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a vuestro 

país." 

Ezequiel 36:24 (RVR1960) 

Isaías también anunció este regreso. 

"Acontecerá en aquel tiempo, que Jehová alzará otra vez su mano para recobrar el 

remanente de su pueblo..." 

Isaías 11:11-12 (RVR1960) 

Jeremías confirmó la misma promesa. 

"He aquí yo los reuniré de todas las tierras adonde los eché..." 

Jeremías 32:37 (RVR1960) 

Estas profecías anunciaban que Israel volvería a reunirse después de haber sido dispersado 

entre las naciones. 
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El valle de los huesos secos 

Una de las visiones más conocidas del profeta Ezequiel se encuentra en el capítulo 37. 

Dios mostró al profeta un valle lleno de huesos secos. 

Mientras Ezequiel observaba, los huesos comenzaron a unirse, aparecieron tendones, carne 

y piel, hasta que finalmente recibieron vida. 

El mismo Señor explicó el significado de la visión. 

"Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel..." 

Ezequiel 37:11 (RVR1960) 

La visión representa la restauración de un pueblo que parecía haber desaparecido para 

siempre. 

El cumplimiento 

El 14 de mayo de 1948 ocurrió un acontecimiento que cambió la historia del Medio 

Oriente. 

David Ben-Gurión proclamó oficialmente el nacimiento del moderno Estado de Israel. 

Después de casi dos mil años sin un Estado propio, el pueblo judío volvió a tener una 

nación reconocida internacionalmente. 

Desde entonces, millones de judíos han regresado a Israel procedentes de Europa, Asia, 

África, América y otras regiones del mundo. 

Para muchos estudiosos de la profecía bíblica, este hecho representa uno de los 

cumplimientos proféticos más importantes de la historia moderna. 

¿Está completamente cumplida esta profecía? 

Existen diferentes interpretaciones. 

Muchos consideran que el cumplimiento comenzó con el restablecimiento del Estado de 

Israel en 1948 y que continuará hasta el regreso de Cristo, cuando la nación reconocerá 

plenamente a Jesús como el Mesías prometido. 

Otros entienden que la restauración física de Israel es solamente una parte del 

cumplimiento y que la restauración espiritual ocupará un lugar central en los 

acontecimientos finales. 
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También existen quienes interpretan estas promesas de manera simbólica y consideran que 

encuentran su cumplimiento en el pueblo de Dios formado por judíos y gentiles unidos en 

Cristo. 

Aunque existen diferencias de interpretación, todos reconocen la enorme importancia que 

Israel ocupa dentro del desarrollo de la historia bíblica. 

¿Por qué esta profecía es importante? 

El restablecimiento de Israel volvió a colocar al pueblo judío en el centro del escenario 

mundial. 

Muchas de las profecías relacionadas con los últimos tiempos mencionan a Israel, Jerusalén 

y la tierra prometida. 

Comprender este acontecimiento ayuda a entender mejor otros temas proféticos, como el 

futuro templo, la Gran Tribulación, la segunda venida de Cristo y varias profecías del libro 

de Apocalipsis. 

¿Qué podemos aprender? 

Durante casi dos mil años parecía imposible que Israel volviera a existir como nación. 

Sin embargo, Dios cumplió Su promesa. 

Este acontecimiento nos recuerda que ninguna promesa divina depende de las posibilidades 

humanas. 

Cuando Dios promete algo, tarde o temprano Su palabra se cumple. 

La historia de Israel es un poderoso testimonio de la fidelidad del Señor. 

Conclusión 

El renacimiento del Estado de Israel constituye uno de los acontecimientos más 

significativos para el estudio de la profecía bíblica. 

Aunque existen diferentes opiniones acerca del alcance de su cumplimiento, el regreso del 

pueblo judío a su tierra demuestra una vez más que Dios continúa dirigiendo la historia 

conforme a Su perfecto plan. 

Así como cumplió esta antigua promesa, también cumplirá todas las demás profecías que 

aún esperan su realización. 
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Versículos principales 

• Deuteronomio 30:1-5 

• Isaías 11:11-12 

• Jeremías 32:37-41 

• Ezequiel 36:22-24 

• Ezequiel 37:1-14 

• Amós 9:14-15 

• Lucas 21:24 

 

 

 

 

¿Sabías que...? 

El 14 de mayo de 1948 nació oficialmente el moderno Estado de Israel, un acontecimiento 

que muchos consideran uno de los cumplimientos proféticos más importantes del siglo XX. 
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CAPÍTULO 10 

Jerusalén: la ciudad que nunca deja de ser noticia 

Pocas ciudades en el mundo han despertado tanto interés como Jerusalén. 

A lo largo de la historia ha sido conquistada, destruida y reconstruida en numerosas 

ocasiones. Ha sido el centro de conflictos políticos, militares y religiosos, y continúa 

ocupando un lugar de enorme importancia para millones de personas. 

Para el pueblo judío es la ciudad de David y el lugar donde estuvo el Templo. 

Para los cristianos es la ciudad donde Jesucristo fue crucificado, resucitó y ascendió al 

cielo. 

Para el islam también posee un profundo significado religioso. 

Sin embargo, la importancia de Jerusalén no se debe únicamente a su historia. La Biblia 

revela que esta ciudad desempeñará un papel central en los acontecimientos proféticos de 

los últimos tiempos. 

La profecía 

El profeta Zacarías escribió: 

"He aquí yo pongo a Jerusalén por copa que hará temblar a todos los pueblos de 

alrededor..." 

Zacarías 12:2 (RVR1960) 

Y añade: 

"Y en aquel día yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos los pueblos; todos los que 

se la cargaren serán despedazados..." 

Zacarías 12:3 (RVR1960) 

Estas palabras anuncian que Jerusalén sería motivo de conflicto entre las naciones. 

Jerusalén en el centro del mundo 

Aunque existen ciudades mucho más grandes y pobladas, pocas reciben tanta atención 

internacional como Jerusalén. 
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Su importancia política, histórica y religiosa provoca constantes debates entre gobiernos, 

organismos internacionales y líderes religiosos. 

Para muchos intérpretes de la profecía bíblica, este interés mundial refleja el cumplimiento 

progresivo de las palabras de Zacarías. 

¿Nacerá una nación en un día? 

Otra profecía frecuentemente relacionada con el renacimiento de Israel se encuentra en 

Isaías. 

El profeta escribió: 

"¿Quién oyó cosa semejante? ¿quién vio tal cosa? ¿Concebirá la tierra en un día? ¿Nacerá 

una nación de una vez? Pues en cuanto Sion estuvo de parto, dio a luz sus hijos." 

Isaías 66:8 (RVR1960) 

Muchos cristianos consideran que este pasaje tuvo un cumplimiento notable el 14 de mayo 

de 1948, cuando fue proclamado oficialmente el moderno Estado de Israel en un solo día. 

Otros intérpretes entienden que la profecía apunta principalmente a la restauración futura y 

completa de Sion durante el Reino del Mesías. 

Sea cual sea la interpretación adoptada, este pasaje continúa ocupando un lugar importante 

dentro del estudio de la profecía bíblica. 

Jerusalén y el futuro 

Numerosas profecías relacionadas con los últimos tiempos tienen como escenario 

Jerusalén. 

Allí se desarrollan acontecimientos descritos por Daniel, Zacarías, Mateo 24 y el libro de 

Apocalipsis. 

Por esta razón, muchos estudiosos consideran que comprender el papel de Jerusalén ayuda 

a entender mejor el desarrollo del plan profético de Dios. 

¿Por qué esta profecía es importante? 

Jerusalén nos recuerda que la historia bíblica sigue avanzando. 

La ciudad donde murió y resucitó Jesucristo continúa ocupando un lugar central tanto en la 

historia como en la profecía. 
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Su relevancia no depende únicamente de decisiones políticas o acontecimientos 

internacionales, sino del propósito que Dios reveló para ella en las Escrituras. 

¿Qué podemos aprender? 

Las noticias cambian todos los días. 

Los gobiernos también. 

Pero la Palabra de Dios permanece. 

Cada vez que Jerusalén ocupa los titulares del mundo, muchos creyentes recuerdan que esta 

ciudad forma parte del desarrollo del plan divino revelado desde hace miles de años. 

Más allá de los acontecimientos políticos, nuestra confianza debe permanecer en el Señor, 

quien gobierna sobre todas las naciones. 

Conclusión 

Jerusalén ha sido, durante miles de años, una ciudad única en la historia de la humanidad. 

Las Escrituras anuncian que seguirá ocupando un lugar central en los acontecimientos 

futuros y que muchas profecías relacionadas con el regreso de Jesucristo tendrán como 

escenario esta ciudad. 

Por ello, Jerusalén continúa siendo un recordatorio de que Dios dirige la historia y cumplirá 

todas Sus promesas en el tiempo señalado. 

Versículos principales 

• Salmo 122:6 

• Isaías 66:8 

• Zacarías 12:2-3 

• Zacarías 14:1-9 

• Lucas 21:24 

• Apocalipsis 11:1-2 

 

¿Sabías que...? 

Jerusalén es mencionada más de 800 veces en la Biblia y continúa siendo una de las 

ciudades más importantes del mundo desde el punto de vista religioso y profético. 
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CAPÍTULO 11 

El aumento del conocimiento 

A lo largo de la historia, el conocimiento humano ha crecido de manera constante. Sin 

embargo, durante los últimos dos siglos ese crecimiento ha sido extraordinario. 

Los avances científicos, tecnológicos y médicos han transformado prácticamente todos los 

aspectos de la vida. 

Hoy es posible comunicarse en segundos con personas al otro lado del mundo, acceder a 

millones de libros desde un teléfono móvil, realizar cirugías complejas, explorar el espacio 

e incluso desarrollar sistemas de inteligencia artificial capaces de procesar enormes 

cantidades de información. 

Muchos cristianos consideran que este impresionante crecimiento del conocimiento guarda 

relación con una antigua profecía del libro de Daniel. 

La profecía 

Al finalizar su libro, el profeta Daniel recibió esta instrucción: 

"Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán 

de aquí para allá, y la ciencia se aumentará." 

Daniel 12:4 (RVR1960) 

Estas palabras fueron escritas aproximadamente seis siglos antes del nacimiento de 

Jesucristo. 

¿Qué significa "la ciencia se aumentará"? 

La palabra traducida como "ciencia" puede entenderse también como "conocimiento". 

Muchos intérpretes consideran que este pasaje anuncia un notable incremento del 

conocimiento humano durante el tiempo del fin. 

Otros entienden que Daniel se refiere principalmente a un mayor entendimiento de las 

propias profecías contenidas en su libro. 

También existe la posibilidad de que ambos aspectos estén relacionados: un aumento del 

conocimiento en sentido general y una comprensión más amplia de las profecías bíblicas 

conforme se acerca el cumplimiento de los acontecimientos finales. 
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Un crecimiento sin precedentes 

Durante gran parte de la historia, los avances tecnológicos ocurrieron lentamente. 

Sin embargo, desde la Revolución Industrial hasta nuestros días, el crecimiento ha sido 

extraordinario. 

La electricidad, el automóvil, la aviación, la televisión, las computadoras, internet, los 

teléfonos inteligentes, la exploración espacial y la inteligencia artificial han cambiado 

profundamente la manera en que vivimos. 

Hoy el conocimiento disponible supera ampliamente al de cualquier otra época de la 

historia. 

¿Estamos viendo el cumplimiento de esta profecía? 

Muchos cristianos consideran que sí. 

Ven en el extraordinario desarrollo científico y tecnológico una evidencia de que nos 

acercamos al tiempo descrito por Daniel. 

Otros prefieren interpretar el pasaje con mayor cautela, señalando que el contexto 

inmediato habla principalmente de la comprensión del mensaje profético. 

En cualquier caso, resulta evidente que el conocimiento humano ha experimentado un 

crecimiento sin precedentes. 

¿Qué podemos aprender? 

El aumento del conocimiento constituye un gran beneficio cuando se utiliza correctamente. 

Gracias a él se han logrado importantes avances en la medicina, las comunicaciones, la 

educación y muchas otras áreas. 

Sin embargo, el conocimiento por sí solo no transforma el corazón del ser humano. 

La Biblia nos recuerda que la verdadera sabiduría comienza con el temor del Señor. 

Toda capacidad intelectual debe conducirnos a reconocer la grandeza del Dios que creó el 

universo. 

Conclusión 

Daniel anunció que el conocimiento aumentaría en el tiempo del fin. 
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Hoy vivimos en una época caracterizada por un desarrollo científico y tecnológico sin 

precedentes. 

Muchos creyentes consideran que esta realidad constituye una señal más de que la historia 

continúa avanzando hacia el cumplimiento del plan profético de Dios. 

Sin embargo, más importante que acumular conocimiento es conocer personalmente a 

Jesucristo, quien es la verdadera fuente de la sabiduría y la vida eterna. 

Versículos principales 

• Daniel 12:4 

• Proverbios 1:7 

• Proverbios 9:10 

• Colosenses 2:2-3 

• Santiago 1:5 

• 1 Corintios 8:1 

 

 

 

¿Sabías que...? 

En los últimos cien años el avance tecnológico ha superado todo lo ocurrido durante miles 

de años anteriores de historia humana. 
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CAPÍTULO 12 

El incremento de los viajes 

Vivimos en una época en la que recorrer grandes distancias se ha convertido en algo 

cotidiano. 

Cada día, millones de personas viajan en automóviles, trenes, barcos y aviones. En pocas 

horas es posible cruzar continentes, y en cuestión de días se puede dar la vuelta al mundo. 

Sin embargo, durante la mayor parte de la historia esto era impensable. 

Por miles de años, los seres humanos se desplazaron caminando o utilizando animales de 

carga. Los viajes eran lentos, peligrosos y, en muchos casos, reservados para comerciantes, 

ejércitos o gobernantes. 

Muchos cristianos consideran que este extraordinario incremento de la movilidad humana 

guarda relación con una antigua profecía del libro de Daniel. 

La profecía 

El profeta recibió esta instrucción: 

"Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán 

de aquí para allá, y la ciencia se aumentará." 

Daniel 12:4 (RVR1960) 

Este versículo ha despertado el interés de numerosos estudiosos de la profecía bíblica. 

¿Qué significa "muchos correrán de aquí para allá"? 

Muchos intérpretes entienden estas palabras como una referencia al notable incremento de 

los viajes y del movimiento de personas durante el tiempo del fin. 

Observan que nunca antes en la historia la humanidad había tenido la capacidad de 

desplazarse con tanta rapidez y frecuencia como en la actualidad. 

Otros consideran que la expresión describe a personas que recorrerán las Escrituras 

buscando comprender las profecías selladas del libro de Daniel. 

También existen quienes creen que ambas ideas pueden complementarse: un mundo 

caracterizado por una movilidad sin precedentes y, al mismo tiempo, por un creciente 

interés en comprender las profecías bíblicas. 
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Un mundo en constante movimiento 

Durante los últimos dos siglos, los avances tecnológicos transformaron completamente la 

manera de viajar. 

La invención del ferrocarril, el automóvil, el avión y otros medios de transporte redujo 

enormemente las distancias. 

Hoy es posible desayunar en un país y cenar en otro. 

Millones de personas cruzan fronteras cada día por motivos de trabajo, turismo, estudios, 

comercio o ayuda humanitaria. 

Nunca antes el mundo había estado tan conectado. 

¿Qué relación tiene esto con la profecía? 

Muchos estudiosos consideran que este aumento extraordinario de los viajes constituye una 

señal que armoniza con las palabras de Daniel. 

Sin embargo, es importante recordar que el propósito principal de la profecía no es 

despertar curiosidad acerca de los medios de transporte, sino dirigir nuestra atención al 

cumplimiento del plan de Dios. 

La tecnología puede cambiar. 

Las formas de viajar también. 

Pero la Palabra del Señor permanece para siempre. 

¿Qué podemos aprender? 

El progreso humano ha permitido que el Evangelio llegue con mayor rapidez a lugares 

donde antes era casi imposible anunciarlo. 

Misioneros, pastores y creyentes pueden viajar a diferentes países llevando el mensaje de 

Jesucristo. 

Al mismo tiempo, los medios de transporte facilitan el intercambio de culturas, 

conocimientos y recursos entre las naciones. 

Todo ello nos recuerda que vivimos en una generación con oportunidades únicas para 

compartir el Evangelio. 
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Conclusión 

Daniel anunció que, en el tiempo del fin, muchos correrían de aquí para allá. 

Hoy vivimos en una época caracterizada por una movilidad sin precedentes. 

Aunque existen diferentes interpretaciones sobre el significado exacto de esta expresión, 

resulta evidente que la humanidad nunca había viajado tanto como en nuestros días. 

Más allá de los avances tecnológicos, esta realidad nos anima a aprovechar cada 

oportunidad para anunciar a Jesucristo, mientras esperamos el cumplimiento de las 

promesas que aún permanecen por delante. 

Versículos principales 

• Daniel 12:4 

• Isaías 40:31 

• Mateo 28:19-20 

• Marcos 16:15 

• Romanos 10:14-15 

• Isaías 55:11 

 

 

¿Sabías que...? 

Solo durante el siglo XX murieron más personas en guerras que en muchos siglos 

anteriores combinados. 

 

 

¿Sabías que...? 

Los terremotos más poderosos registrados por instrumentos modernos alcanzaron 

magnitudes cercanas a 9.5, liberando una energía equivalente a millones de toneladas de 

explosivos. 
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CAPÍTULO 13 

Guerras y rumores de guerras 

A lo largo de la historia, la humanidad ha conocido innumerables conflictos armados. 

Imperios se han levantado y han caído. Naciones han luchado por territorios, poder, 

recursos e ideologías. Millones de personas han sufrido las consecuencias de las guerras. 

Sin embargo, Jesucristo anunció que estos acontecimientos formarían parte del panorama 

previo a Su regreso. 

Las guerras no serían una señal para sembrar temor entre los creyentes, sino un recordatorio 

de que la historia avanza conforme al plan de Dios. 

La profecía 

Mientras respondía a las preguntas de Sus discípulos acerca del fin de los tiempos, Jesús 

dijo: 

"Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que 

todo esto acontezca; pero aún no es el fin." 

Mateo 24:6 (RVR1960) 

Y añadió: 

"Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino..." 

Mateo 24:7 (RVR1960) 

Estas palabras fueron pronunciadas aproximadamente cuarenta años antes de la destrucción 

de Jerusalén y continúan siendo objeto de estudio por parte de los creyentes. 

Guerras a lo largo de la historia 

Desde el primer siglo hasta nuestros días, el mundo ha sido escenario de innumerables 

conflictos. 

Las dos guerras mundiales del siglo XX cambiaron la historia de la humanidad y dejaron 

decenas de millones de víctimas. 
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A ellas se suman conflictos en Europa, Asia, África, Medio Oriente y América, además de 

guerras civiles, enfrentamientos regionales y tensiones internacionales que continúan hasta 

nuestros días. 

Las noticias sobre guerras forman parte de la realidad cotidiana de nuestra generación. 

¿Significa esto que cada guerra anuncia el fin? 

No necesariamente. 

Jesús fue muy claro al decir: 

"...pero aún no es el fin." 

Las guerras, por sí solas, no permiten establecer la fecha del regreso de Cristo. 

Han existido a lo largo de toda la historia. 

Sin embargo, muchos creyentes consideran que el incremento de los conflictos 

internacionales y la creciente inestabilidad del mundo armonizan con el panorama descrito 

por el Señor para los últimos tiempos. 

Rumores de guerras 

Jesús no habló únicamente de guerras. 

También mencionó los rumores de guerras. 

Vivimos en una época donde las amenazas, las tensiones diplomáticas y los conflictos 

potenciales ocupan diariamente los medios de comunicación. 

En muchas ocasiones, el temor a una guerra genera tanta preocupación como la guerra 

misma. 

Esta realidad también forma parte de las palabras pronunciadas por nuestro Señor. 

¿Qué podemos aprender? 

Jesús no dijo estas cosas para producir ansiedad en Sus discípulos. 

Por el contrario, inmediatamente añadió: 

"...mirad que no os turbéis..." 

El creyente no debe vivir dominado por el miedo. 
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Nuestra confianza no está en la estabilidad de las naciones, sino en el Dios que gobierna 

sobre ellas. 

Aunque el mundo experimente conflictos e incertidumbre, el Señor continúa teniendo el 

control de la historia. 

Nuestra esperanza 

Las guerras nos recuerdan que la humanidad necesita desesperadamente la paz que solo 

Cristo puede ofrecer. 

Los tratados pueden romperse. 

Los gobiernos pueden cambiar. 

Pero el Reino de Dios permanece firme para siempre. 

La verdadera esperanza del creyente no está en la ausencia de conflictos, sino en la promesa 

del regreso de Jesucristo, quien establecerá un Reino de justicia y paz que no tendrá fin. 

Conclusión 

Jesús anunció que escucharíamos de guerras y rumores de guerras antes del cumplimiento 

de todas las cosas. 

Estas palabras continúan teniendo plena vigencia. 

Sin embargo, el Señor también nos recordó que no debemos dejarnos dominar por el temor. 

Cada conflicto nos recuerda que este mundo necesita al Príncipe de Paz y que un día Él 

regresará para poner fin definitivamente a toda guerra. 

Mientras esperamos ese glorioso día, estamos llamados a vivir con fe, anunciar el 

Evangelio y confiar plenamente en las promesas de Dios. 

Versículos principales 

• Mateo 24:6-7 

• Marcos 13:7-8 

• Lucas 21:9-10 

• Isaías 2:4 

• Miqueas 4:3 

• Juan 16:33 
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CAPÍTULO 14 

Terremotos en diferentes lugares 

Los terremotos han acompañado a la humanidad desde tiempos antiguos. Sin embargo, 

gracias a los avances tecnológicos y a los modernos sistemas de monitoreo, hoy conocemos 

con mayor rapidez los grandes movimientos sísmicos que ocurren en cualquier parte del 

mundo. 

Cada año, millones de personas viven las consecuencias de estos desastres naturales. 

Algunos terremotos han cambiado el curso de la historia, dejando cientos de miles de 

víctimas y enormes daños materiales. 

Jesucristo mencionó los terremotos como una de las señales que caracterizarían el tiempo 

previo a Su regreso. 

La profecía 

Mientras enseñaba acerca de los acontecimientos futuros, Jesús dijo: 

"Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, 

y terremotos en diferentes lugares." 

Mateo 24:7 (RVR1960) 

Lucas registra las mismas palabras: 

"...y habrá grandes terremotos..." 

Lucas 21:11 (RVR1960) 

Estas señales formarían parte del panorama general de los últimos tiempos. 

¿Qué dijo exactamente Jesús? 

Es importante observar cuidadosamente las palabras del Señor. 

Jesús no afirmó que los terremotos serían necesariamente los más fuertes de toda la 

historia. 

Tampoco indicó cuántos ocurrirían cada año. 

Lo que sí anunció fue que habría terremotos en diferentes lugares. 
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Por esta razón, debemos evitar afirmar más de lo que la Biblia dice. 

Nuestro compromiso siempre será permitir que las Escrituras hablen por sí mismas. 

 

Estos acontecimientos recuerdan la fragilidad de la vida y el enorme impacto que pueden 

tener los fenómenos naturales sobre la humanidad. 

¿Estamos viendo el cumplimiento de esta profecía? 

Muchos creyentes consideran que la frecuencia con la que hoy conocemos estos 

acontecimientos armoniza con las palabras de Jesús. 

Otros recuerdan que los terremotos siempre han existido y señalan que, gracias a la 

tecnología moderna, actualmente se registran prácticamente todos los grandes sismos del 

planeta. 

Ambas observaciones son importantes. 



58 
 

Lo esencial es reconocer que la humanidad continúa experimentando exactamente el tipo de 

acontecimientos que Jesús anunció. 

¿Qué podemos aprender? 

Los terremotos nos recuerdan que ninguna construcción humana es completamente segura. 

Edificios, ciudades e incluso grandes obras de ingeniería pueden desaparecer en cuestión de 

segundos. 

Nuestra verdadera seguridad no debe descansar en las cosas materiales, sino en Dios. 

Como escribió el salmista: 

"Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones." 

Salmo 46:1 (RVR1960) 

Nuestra esperanza 

Cada vez que ocurre un desastre natural, muchas personas se preguntan dónde está Dios. 

La Biblia no presenta estos acontecimientos como una señal de que Dios ha perdido el 

control. 

Al contrario. 

Jesús anunció que estas cosas sucederían. 

Nada toma por sorpresa al Señor. 

Él continúa sosteniendo el universo y dirige la historia hacia el cumplimiento de Su 

perfecto plan. 

Conclusión 

Los terremotos forman parte de las señales mencionadas por Jesucristo al hablar de los 

últimos tiempos. 

Más que despertar temor, estos acontecimientos deben recordarnos la fragilidad de la vida y 

la necesidad de vivir preparados para encontrarnos con Dios. 

Mientras el mundo busca seguridad en las cosas temporales, el creyente encuentra su 

confianza en Aquel que permanece firme para siempre. 
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Versículos principales 

• Mateo 24:7 

• Marcos 13:8 

• Lucas 21:11 

• Salmo 46 

• Hebreos 12:26-28 

• Hageo 2:6 
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CAPÍTULO 15 

Hambres en diferentes naciones 

El hambre ha acompañado a la humanidad desde tiempos antiguos. Sequías, guerras, 

desastres naturales y crisis económicas han provocado que millones de personas sufran la 

falta de alimentos. 

A pesar de los grandes avances en la agricultura y la tecnología, millones de seres humanos 

continúan padeciendo desnutrición e inseguridad alimentaria. 

Jesucristo anunció que el hambre sería una de las características del mundo antes de Su 

regreso. 

La profecía 

Mientras respondía a las preguntas de Sus discípulos acerca del fin de los tiempos, Jesús 

declaró: 

"Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, 

y terremotos en diferentes lugares." 

Mateo 24:7 (RVR1960) 

Lucas registra estas palabras de manera similar: 

"...y habrá grandes terremotos, y en diferentes lugares hambres y pestilencias..." 

Lucas 21:11 (RVR1960) 

El hambre forma parte del conjunto de señales mencionado por nuestro Señor. 

El hambre a través de la historia 

La historia registra numerosas hambrunas que causaron un enorme sufrimiento. 

En distintas épocas, pueblos enteros enfrentaron la escasez de alimentos debido a 

prolongadas sequías, conflictos armados, enfermedades de los cultivos y crisis económicas. 

En tiempos más recientes, diversos organismos internacionales han informado que millones 

de personas viven en condiciones de inseguridad alimentaria, especialmente en regiones 

afectadas por guerras, pobreza extrema o fenómenos climáticos. 
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Aunque la producción mundial de alimentos ha aumentado considerablemente, el hambre 

continúa siendo una realidad para muchas naciones. 

¿Estamos viendo el cumplimiento de esta profecía? 

Muchos creyentes consideran que la persistencia del hambre en diferentes regiones del 

mundo armoniza con las palabras pronunciadas por Jesucristo. 

Otros recuerdan que el hambre ha existido en todas las épocas y señalan que Jesús no 

indicó una cantidad específica ni afirmó que sería un fenómeno exclusivo de los últimos 

tiempos. 

Lo importante es reconocer que el panorama descrito por el Señor continúa presente en 

nuestra generación. 

El hambre también nos habla de otra necesidad 

La Biblia enseña que existe un hambre aún más profunda que la falta de alimento físico. 

El ser humano necesita del pan que da vida eterna. 

Jesús declaró: 

"Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre..." 

Juan 6:35 (RVR1960) 

Ninguna riqueza material puede llenar el vacío espiritual del corazón humano. 

Solo Cristo puede satisfacer esa necesidad. 

¿Qué podemos aprender? 

Cada vez que vemos noticias sobre personas que padecen hambre, recordamos que vivimos 

en un mundo afectado por las consecuencias del pecado. 

Como creyentes, somos llamados a mostrar el amor de Dios ayudando a quienes sufren y 

anunciando el Evangelio, que ofrece esperanza tanto para las necesidades materiales como 

para las espirituales. 

El Señor nos invita a ser instrumentos de misericordia mientras esperamos Su regreso. 
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Conclusión 

Jesucristo anunció que habría hambres en diferentes lugares antes del cumplimiento de 

todas las cosas. 

Esta realidad continúa siendo visible en muchas partes del mundo. 

Más allá de las estadísticas y los informes, el hambre nos recuerda la fragilidad de la 

condición humana y la necesidad de buscar al único que puede dar verdadero sustento al 

alma. 

Mientras esperamos el regreso del Señor, nuestra misión sigue siendo amar al prójimo, 

compartir lo que Dios nos ha dado y proclamar que Jesucristo es el Pan de Vida. 

Versículos principales 

• Mateo 24:7 

• Lucas 21:11 

• Juan 6:35 

• Amós 8:11 

• Salmo 37:25 

• Filipenses 4:19 
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CAPÍTULO 16 

Pestes y epidemias 

A lo largo de la historia, las enfermedades han acompañado a la humanidad. Algunas 

epidemias han cobrado millones de vidas, cambiando el curso de naciones enteras y 

dejando profundas huellas en la historia. 

En las últimas décadas, el mundo ha sido testigo de nuevas enfermedades, virus y 

pandemias que han afectado prácticamente a todos los países. 

Jesucristo anunció que estos acontecimientos formarían parte de las señales que precederían 

a Su regreso. 

La profecía 

Mientras respondía a las preguntas de Sus discípulos acerca del fin de los tiempos, Jesús 

declaró: 

"Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, 

y terremotos en diferentes lugares." 

Mateo 24:7 (RVR1960) 

Lucas añade: 

"...y habrá grandes terremotos, y en diferentes lugares hambres y pestilencias..." 

Lucas 21:11 (RVR1960) 

Las pestes aparecen junto a otras señales que caracterizarían este período de la historia. 

Las epidemias a través de la historia 

La humanidad ha enfrentado numerosas epidemias. 

La peste negra, la viruela, el cólera, la gripe española y otras enfermedades causaron 

millones de muertes. 

En tiempos más recientes, el mundo experimentó la pandemia del COVID-19, que afectó 

prácticamente a todos los continentes y modificó la vida cotidiana de miles de millones de 

personas. 
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También han surgido otras enfermedades como el SARS, el Ébola, el MERS y diversas 

epidemias regionales que han puesto a prueba los sistemas de salud alrededor del mundo. 

Estos acontecimientos nos recuerdan la fragilidad de la vida humana. 

¿Estamos viendo el cumplimiento de esta profecía? 

Muchos creyentes consideran que la aparición de epidemias de alcance mundial armoniza 

con las palabras pronunciadas por Jesucristo. 

Otros recuerdan que las enfermedades han existido desde la antigüedad y señalan que Jesús 

no indicó una enfermedad específica ni estableció una cantidad determinada de epidemias. 

Lo importante es reconocer que el panorama descrito por el Señor continúa presente en 

nuestros días. 

¿Cómo debe responder el creyente? 

Las epidemias no deben conducirnos al pánico. 

Jesús nunca enseñó que Sus discípulos vivieran dominados por el temor. 

La Biblia nos llama a actuar con sabiduría, prudencia y amor hacia el prójimo, cuidando 

nuestra vida y ayudando a quienes sufren. 

La fe nunca debe convertirse en una excusa para actuar irresponsablemente. 

Confiamos plenamente en Dios, pero también valoramos los medios que Él permite para 

cuidar nuestra salud. 

Nuestra verdadera esperanza 

Las enfermedades nos recuerdan que vivimos en un mundo afectado por el pecado. 

Aunque la medicina ha logrado avances extraordinarios, todavía existen enfermedades que 

desafían al ser humano. 

La Biblia promete que llegará el día en que el dolor, el sufrimiento y la muerte 

desaparecerán para siempre. 

Mientras esperamos ese momento, nuestra esperanza permanece firme en Jesucristo. 

Él sigue siendo el gran Médico del alma y el Salvador de todos los que ponen su confianza 

en Él. 
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¿Qué podemos aprender? 

Las epidemias nos recuerdan que la vida es frágil y que nadie conoce el día de mañana. 

También nos enseñan la importancia de aprovechar cada oportunidad para compartir el 

Evangelio, servir a los demás y vivir preparados para encontrarnos con el Señor. 

Las crisis pasan. 

Pero la Palabra de Dios permanece para siempre. 

Conclusión 

Jesús anunció que las pestes formarían parte del panorama de los últimos tiempos. 

Las epidemias que la humanidad ha enfrentado a lo largo de la historia nos recuerdan la 

realidad de estas palabras. 

Sin embargo, el creyente no vive dominado por el miedo. 

Nuestra confianza está en Cristo, quien venció al pecado y a la muerte, y quien un día 

establecerá un reino donde ya no habrá enfermedad, llanto ni dolor. 

Versículos principales 

• Mateo 24:7 

• Lucas 21:11 

• Salmo 91 

• Isaías 41:10 

• Juan 16:33 

• Apocalipsis 21:4 

 

¿Sabías que...? 

Las epidemias han cambiado el curso de la historia de civilizaciones enteras y siguen 

siendo una preocupación mundial. 
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CAPÍTULO 17 

El aumento de la maldad 

Vivimos en una generación donde la violencia, la inmoralidad, la corrupción y el desprecio 

por los principios bíblicos parecen ocupar cada vez más espacio en la sociedad. 

Cada día, los medios de comunicación informan sobre homicidios, guerras, abusos, trata de 

personas, narcotráfico, corrupción, fraudes y toda clase de injusticias. 

Aunque el pecado siempre ha existido, Jesucristo anunció que la maldad sería una de las 

características que marcarían el tiempo previo a Su regreso. 

La profecía 

Mientras enseñaba acerca de las señales de los últimos tiempos, Jesús declaró: 

"Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará." 

Mateo 24:12 (RVR1960) 

En otra ocasión comparó los últimos días con la época de Noé. 

"Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre." 

Mateo 24:37 (RVR1960) 

En los días de Noé, la Biblia describe una sociedad profundamente corrompida. 

"Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra..." 

Génesis 6:5 (RVR1960) 

¿Qué significa que la maldad se multiplicará? 

Jesús no dijo que el pecado aparecería por primera vez en los últimos tiempos. 

El pecado ha acompañado al ser humano desde la caída de Adán y Eva. 

Lo que anunció fue una multiplicación de la maldad. 

Muchos creyentes observan cómo la violencia, el desprecio por la vida, la inmoralidad y la 

injusticia parecen extenderse cada vez más. 
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Al mismo tiempo, otros recuerdan que cada generación ha enfrentado sus propios desafíos 

y que debemos evitar pensar que nuestro tiempo es el único marcado por el pecado. 

En cualquier caso, resulta evidente que la humanidad continúa necesitando 

desesperadamente la gracia de Dios. 

Un mundo que llama bueno a lo malo 

El profeta Isaías escribió: 

"¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo...!" 

Isaías 5:20 (RVR1960) 

Con frecuencia vemos cómo valores que durante siglos fueron considerados fundamentales 

son cuestionados o rechazados. 

Como creyentes, estamos llamados a permanecer firmes en la verdad de la Palabra de Dios, 

mostrando siempre amor, respeto y compasión hacia todas las personas. 

La verdad nunca debe separarse del amor. 

¿Qué podemos aprender? 

El aumento de la maldad no debe llevarnos a la desesperación. 

Jesús ya había anunciado que estas cosas ocurrirían. 

Nuestra responsabilidad no es imitar al mundo, sino vivir como luz en medio de la 

oscuridad. 

Cada creyente está llamado a reflejar el carácter de Cristo mediante una vida de santidad, 

amor y obediencia. 

Nuestra esperanza 

Cuando observamos el pecado que nos rodea, podemos sentir tristeza. 

Sin embargo, la Biblia nos recuerda que el mal no triunfará para siempre. 

Jesucristo regresará para establecer un reino de justicia. 

El pecado será derrotado. 

La injusticia tendrá un final. 
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Y el Señor hará nuevas todas las cosas. 

Nuestra esperanza no está en que el mundo mejore por sí mismo, sino en el regreso glorioso 

de nuestro Salvador. 

Conclusión 

Jesús anunció que la maldad aumentaría antes de Su regreso. 

Las circunstancias de nuestro tiempo nos recuerdan la vigencia de Sus palabras. 

Lejos de producir temor, esta realidad debe motivarnos a permanecer fieles al Señor, 

anunciar el Evangelio y vivir de una manera que glorifique a Dios. 

En medio de un mundo cada vez más necesitado de esperanza, los creyentes somos 

llamados a reflejar la luz de Jesucristo. 

Versículos principales 

• Mateo 24:12 

• Mateo 24:37 

• Génesis 6:5 

• Isaías 5:20 

• Romanos 12:21 

• Filipenses 2:15 

 

 

 

¿Sabías que...? 

Jesús utilizó dos acontecimientos históricos del Antiguo Testamento para describir las 

condiciones espirituales que existirían antes de Su regreso. 
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CAPÍTULO 18 

El amor de muchos se enfriará 

Existen pocas palabras de Jesús tan solemnes como las que encontramos en Mateo 24:12. 

Después de hablar de guerras, terremotos, hambres y pestes, el Señor dirigió Su atención 

hacia un peligro mucho más profundo. 

No habló de un desastre natural. 

No habló de un conflicto político. 

Habló del corazón del ser humano. 

Jesús anunció que llegaría un tiempo en el que el amor de muchas personas se enfriaría. 

Esta es una de las señales más preocupantes de los últimos tiempos, porque no se refiere 

únicamente a lo que ocurre en el mundo, sino también a la condición espiritual de muchas 

personas. 

La profecía 

Jesús dijo: 

"Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará." 

Mateo 24:12 (RVR1960) 

Estas palabras forman parte del discurso pronunciado en el Monte de los Olivos acerca de 

los acontecimientos que precederían a Su regreso. 

¿Qué significa que el amor se enfriará? 

El Señor establece una relación directa entre el aumento de la maldad y el enfriamiento del 

amor. 

Cuando el pecado se normaliza, el corazón humano corre el riesgo de perder la sensibilidad 

espiritual. 

Muchos intérpretes entienden que Jesús se refiere al amor hacia Dios y hacia el prójimo. 
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Otros consideran que el pasaje describe a personas que, debido a la persecución, las 

dificultades o el engaño, abandonan el fervor que alguna vez tuvieron. 

En cualquier caso, el llamado del Señor sigue siendo el mismo: permanecer fieles hasta el 

final. 

Un peligro silencioso 

El enfriamiento espiritual rara vez ocurre de un día para otro. 

Generalmente comienza con pequeños descuidos. 

Una oración menos. 

Una Biblia que permanece cerrada. 

Una congregación que dejamos de frecuentar. 

Un pecado que dejamos de combatir. 

Poco a poco, aquello que antes producía gozo comienza a parecer una obligación. 

Sin darnos cuenta, el fuego espiritual empieza a apagarse. 

El ejemplo de la iglesia en Éfeso 

En el libro de Apocalipsis encontramos un mensaje dirigido a la iglesia de Éfeso. 

Era una iglesia trabajadora, perseverante y doctrinalmente firme. 

Sin embargo, el Señor le dijo: 

"Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor." 

Apocalipsis 2:4 (RVR1960) 

Aquellas palabras muestran que es posible conservar muchas actividades religiosas y, al 

mismo tiempo, perder la pasión por Cristo. 

¿Cómo evitar que nuestro amor se enfríe? 

La respuesta siempre nos lleva nuevamente a Jesucristo. 

Permanecer en Su Palabra. 

Vivir una vida de oración. 
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Congregarnos con otros creyentes. 

Servir al Señor con alegría. 

Confesar nuestros pecados. 

Buscar diariamente la dirección del Espíritu Santo. 

El amor por Cristo no se mantiene por costumbre. 

Se fortalece mediante una relación viva con Él. 

Nuestra esperanza 

Jesús no solo anunció el peligro. 

También prometió: 

"Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo." 

Mateo 24:13 (RVR1960) 

El Señor sostiene a quienes permanecen confiando en Él. 

No caminamos solos. 

Su gracia nos fortalece cada día. 

¿Qué podemos aprender? 

Cada creyente debe hacerse una pregunta sincera. 

¿Amo hoy a Cristo más que ayer? 

Las señales proféticas no solo deben despertar nuestro interés por el futuro. 

También deben llevarnos a examinar nuestra propia vida espiritual. 

No basta con conocer las profecías. 

Necesitamos vivir cerca del Señor que las anunció. 

Conclusión 

Jesús advirtió que el amor de muchos se enfriaría. 
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Esta profecía continúa siendo un llamado urgente para cada creyente. 

Vivimos en un mundo donde la maldad aumenta, pero el Señor nos invita a permanecer 

firmes, conservando un corazón apasionado por Él. 

Que nunca permitamos que las circunstancias, el pecado o la indiferencia apaguen el fuego 

del primer amor. 

Porque el mismo Cristo que anunció estas palabras también prometió estar con nosotros 

todos los días hasta el fin del mundo. 

Versículos principales 

• Mateo 24:12-13 

• Apocalipsis 2:1-7 

• Juan 15:4-10 

• Romanos 12:11 

• Hebreos 10:24-25 

• Judas 20-21 
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CAPÍTULO 19 

La apostasía de los últimos tiempos 

La Biblia enseña que, antes del regreso de Jesucristo, muchas personas abandonarían la fe. 

Este fenómeno es conocido como la apostasía. 

No se trata simplemente de la incredulidad del mundo, sino del abandono de la verdad por 

parte de personas que, en algún momento, estuvieron cerca del mensaje del Evangelio. 

Esta es una de las advertencias más solemnes del Nuevo Testamento y un llamado a 

permanecer firmes en la Palabra de Dios. 

La profecía 

El apóstol Pablo escribió: 

"Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y 

se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición." 

2 Tesalonicenses 2:3 (RVR1960) 

También advirtió a Timoteo: 

"Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios." 

1 Timoteo 4:1 (RVR1960) 

Estas palabras muestran que la apostasía ocuparía un lugar importante dentro de los 

acontecimientos de los últimos tiempos. 

¿Qué significa apostasía? 

La palabra "apostasía" significa apartarse, abandonar o alejarse. 

En el contexto bíblico describe el abandono deliberado de la verdad revelada por Dios. 

No se refiere simplemente a una duda pasajera o a una lucha espiritual. 

Habla de un alejamiento consciente de la fe y de las enseñanzas de las Escrituras. 
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¿Cómo ocurre la apostasía? 

Generalmente no sucede de manera repentina. 

Con frecuencia comienza cuando la autoridad de la Biblia deja de ocupar el primer lugar. 

Poco a poco, las opiniones humanas sustituyen la Palabra de Dios. 

Las emociones reemplazan la verdad. 

Las modas ocupan el lugar de la sana doctrina. 

Con el tiempo, muchas personas terminan aceptando enseñanzas contrarias a las Escrituras. 

Por esa razón, la Biblia insiste constantemente en permanecer firmes en la verdad. 

El peligro del engaño 

Jesús advirtió repetidamente acerca del engaño. 

"Mirad que nadie os engañe." 

Mateo 24:4 (RVR1960) 

El enemigo no siempre trabaja mediante una oposición abierta al Evangelio. 

Muchas veces introduce el error mezclándolo con la verdad. 

Por eso el creyente debe examinar toda enseñanza a la luz de las Escrituras. 

Nuestra autoridad final nunca debe ser una persona, una tradición o una experiencia, sino la 

Palabra de Dios. 

¿Cómo permanecer firmes? 

Pablo exhortó a Timoteo: 

"Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado... que usa bien la palabra de verdad." 

2 Timoteo 2:15 (RVR1960) 

La mejor defensa contra el engaño siempre será conocer la Biblia. 

Quien permanece cerca de Cristo, estudia Su Palabra, vive en oración y participa fielmente 

en la comunión con otros creyentes estará mejor preparado para discernir el error. 
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Nuestra esperanza 

Aunque la Biblia anuncia que muchos se apartarán de la fe, también promete que Dios 

sostendrá a quienes permanezcan confiando en Él. 

Jesús dijo: 

"Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen." 

Juan 10:27 (RVR1960) 

El Señor conoce a los que son Suyos y continúa guiándolos mediante Su Espíritu y Su 

Palabra. 

¿Qué podemos aprender? 

La apostasía no debe llevarnos a juzgar a los demás con orgullo. 

Debe motivarnos a examinarnos a nosotros mismos. 

Cada creyente necesita cultivar diariamente su relación con Cristo. 

No basta con haber comenzado bien. 

La Biblia nos anima a perseverar hasta el final. 

Conclusión 

Pablo anunció que la apostasía precedería a determinados acontecimientos proféticos. 

Esta advertencia continúa siendo relevante para la Iglesia de nuestros días. 

Vivimos en una época donde abundan las voces, las opiniones y las enseñanzas. 

Por eso, más que nunca, necesitamos permanecer firmemente arraigados en la Palabra de 

Dios. 

Quien permanece cerca de Cristo no tiene por qué vivir con temor. 

Nuestro Buen Pastor continúa guiando a Sus ovejas y Su verdad permanece para siempre. 
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Versículos principales 

• 2 Tesalonicenses 2:3 

• 1 Timoteo 4:1 

• 2 Timoteo 2:15 

• Mateo 24:4 

• Juan 10:27-28 

• Judas 3 

 

 

 

¿Sabías que...? 

La palabra "apostasía" significa literalmente apartarse o abandonar una verdad 

previamente conocida. 
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CAPÍTULO 20 

Falsos cristos y falsos profetas 

Desde el comienzo de la historia bíblica, Dios advirtió a Su pueblo acerca del peligro de los 

falsos profetas. 

A lo largo de los siglos han surgido hombres y mujeres que afirman hablar en nombre de 

Dios, pero cuyo mensaje contradice las Sagradas Escrituras. 

Jesucristo anunció que este fenómeno aumentaría antes de Su regreso. 

Por esa razón, el creyente debe aprender a discernir entre la verdad y el error, 

permaneciendo siempre firme en la Palabra de Dios. 

La profecía 

Mientras enseñaba acerca de las señales de los últimos tiempos, Jesús dijo: 

"Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos 

engañarán." 

Mateo 24:5 (RVR1960) 

Más adelante añadió: 

"Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos." 

Mateo 24:11 (RVR1960) 

Y nuevamente advirtió: 

"Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, 

de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos." 

Mateo 24:24 (RVR1960) 

Estas advertencias muestran que el engaño religioso sería una de las características de los 

últimos tiempos. 

¿Quiénes son los falsos cristos? 

Un falso Cristo es cualquier persona que pretende ocupar el lugar que únicamente pertenece 

a Jesucristo. 
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A lo largo de la historia han aparecido individuos que afirmaron ser el Mesías prometido o 

una nueva manifestación de Cristo. 

Ninguno de ellos cumplió las profecías bíblicas relacionadas con el verdadero Salvador. 

La Biblia enseña que Jesucristo es único. 

No habrá otro Mesías. 

No habrá otro Salvador. 

Él volverá con poder y gran gloria, tal como lo anuncian las Escrituras. 

¿Quiénes son los falsos profetas? 

Los falsos profetas son personas que afirman hablar de parte de Dios, pero enseñan 

doctrinas contrarias a Su Palabra o desvían a las personas de la verdad del Evangelio. 

En ocasiones pueden utilizar un lenguaje religioso, citar versículos bíblicos e incluso 

realizar señales que impresionan a muchas personas. 

Sin embargo, toda enseñanza debe ser examinada a la luz de las Escrituras. 

La autoridad suprema nunca es un hombre. 

La autoridad suprema siempre será la Palabra de Dios. 

¿Cómo reconocer el engaño? 

La Biblia nos proporciona varios principios para discernir. 

Un verdadero siervo de Dios glorifica a Jesucristo y no a sí mismo. 

Permanece fiel a las Escrituras. 

Predica el arrepentimiento, la santidad y la salvación por medio de Cristo. 

No modifica el mensaje bíblico para agradar al mundo. 

Todo creyente tiene la responsabilidad de comprobar si aquello que escucha está de 

acuerdo con la Biblia. 

El ejemplo de los bereanos 

El libro de los Hechos presenta un hermoso ejemplo. 
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"Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con 

toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así." 

Hechos 17:11 (RVR1960) 

Los bereanos no rechazaban la enseñanza. 

La examinaban cuidadosamente. 

Ese debe seguir siendo el ejemplo para la Iglesia de hoy. 

La importancia del discernimiento 

Vivimos en una época donde miles de mensajes llegan diariamente por medio de internet, 

la televisión, la radio y las redes sociales. 

Nunca antes había sido tan fácil escuchar diferentes enseñanzas. 

Por eso resulta indispensable conocer profundamente la Biblia. 

El discernimiento espiritual no nace de la desconfianza hacia todos. 

Nace del conocimiento de la verdad. 

Cuanto mejor conocemos la Palabra de Dios, más fácilmente podremos identificar aquello 

que no proviene de Él. 

Nuestra esperanza 

Jesús no dio estas advertencias para llenar de temor a Sus discípulos. 

Las dio para prepararlos. 

El Señor continúa guiando a Su Iglesia por medio del Espíritu Santo y de las Sagradas 

Escrituras. 

Quienes permanecen cerca de Cristo pueden caminar con confianza, sabiendo que Él es el 

Buen Pastor que conduce a Sus ovejas por el camino de la verdad. 

¿Qué podemos aprender? 

La mejor defensa contra el engaño no consiste en estudiar cada falsa doctrina. 

Consiste en conocer profundamente la verdad revelada por Dios. 
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Cuando el creyente ama la Palabra, vive en oración y mantiene una comunión constante 

con el Señor, desarrolla un discernimiento que le permite reconocer el error cuando este 

aparece. 

Conclusión 

Jesús anunció que surgirían falsos cristos y falsos profetas antes de Su regreso. 

Esta advertencia sigue siendo necesaria para la Iglesia de nuestros días. 

Vivimos rodeados de muchas voces que buscan influir en nuestra manera de pensar. 

Por eso debemos mantener nuestros ojos puestos en Jesucristo y nuestra confianza en la 

autoridad de las Sagradas Escrituras. 

La verdad nunca cambia. 

Jesucristo sigue siendo el mismo ayer, hoy y por los siglos. 

Versículos principales 

• Mateo 24:5  
• Mateo 24:11  
• Mateo 24:24  
• Hechos 17:11  
• 2 Pedro 2:1  
• 1 Juan 4:1  
• Gálatas 1:8-9  
• Juan 10:27  

 

"La mejor manera de no ser engañado no es conocer todas las falsificaciones, sino 
conocer profundamente la verdad de la Palabra de Dios 

 

 

 

¿Sabías que...? 

La palabra "apostasía" significa literalmente apartarse o abandonar una verdad 

previamente conocida. 
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CAPÍTULO 21 

Como en los días de Noé y Lot 

Al hablar acerca de Su segunda venida, Jesucristo no comparó los últimos tiempos con los 

grandes imperios de la antigüedad ni con los acontecimientos políticos de su época. 

En cambio, dirigió la atención de Sus discípulos hacia dos momentos muy conocidos de las 

Escrituras: los días de Noé y los días de Lot. 

Ambos relatos muestran a una humanidad que vivía de espaldas a Dios, ocupada en sus 

actividades diarias, sin prestar atención a las advertencias divinas. 

Jesús enseñó que algo semejante ocurriría antes de Su regreso. 

La profecía 

El Señor dijo: 

"Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre." 

Mateo 24:37 (RVR1960) 

Y añadió: 

"Asimismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, 

plantaban, edificaban; mas el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y 

azufre, y los destruyó a todos. Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste." 

Lucas 17:28-30 (RVR1960) 

Estas comparaciones fueron hechas por el mismo Jesucristo y constituyen una importante 

enseñanza acerca de los últimos tiempos. 

¿Cómo eran los días de Noé? 

La Biblia describe aquella generación con palabras muy solemnes. 

"Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de 

los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal." 

Génesis 6:5 (RVR1960) 

También declara: 
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"Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia." 

Génesis 6:11 (RVR1960) 

La violencia, la corrupción y el pecado caracterizaban aquella sociedad. 

Mientras Noé construía el arca y anunciaba el juicio venidero, la mayoría continuaba con su 

vida cotidiana sin prestar atención al mensaje de Dios. 

Cuando llegó el diluvio, fue demasiado tarde. 

¿Cómo eran los días de Lot? 

La ciudad de Sodoma era conocida por su profunda corrupción moral. 

Sus habitantes rechazaban la voluntad de Dios y vivían entregados al pecado. 

Sin embargo, Jesús destaca otro aspecto importante. 

Las personas seguían con su vida normal. 

Comían. 

Bebían. 

Compraban. 

Vendían. 

Plantaban. 

Edificaban. 

Nadie esperaba que el juicio llegara ese mismo día. 

La vida parecía continuar con absoluta normalidad. 

Pero cuando Lot salió de la ciudad, el juicio cayó de manera repentina. 

¿Qué quiso enseñar Jesús? 

El Señor no dijo que fuera pecado comer, beber, comprar o trabajar. 

Todas esas actividades forman parte de la vida diaria. 

Lo que Jesús señaló fue la indiferencia espiritual. 
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Las personas estaban tan ocupadas con las cosas temporales que ignoraban completamente 

el llamado de Dios. 

Vivían como si nunca fueran a rendir cuentas delante del Creador. 

Una advertencia para nuestra generación 

También hoy es posible vivir tan ocupados con el trabajo, los estudios, los negocios y las 

responsabilidades diarias que olvidemos lo más importante. 

Muchas personas reconocen la existencia de Dios, pero viven como si Su regreso nunca 

fuera a ocurrir. 

Jesús nos llama a permanecer vigilantes, preparados y con una fe firme. 

La misericordia de Dios 

Tanto en los días de Noé como en los días de Lot encontramos una verdad maravillosa. 

Antes del juicio, Dios ofreció salvación. 

Noé encontró gracia delante del Señor y entró en el arca con su familia. 

Lot fue advertido por los ángeles y sacado de Sodoma antes de la destrucción de la ciudad. 

Esto nos recuerda que Dios no se complace en el juicio. 

Su deseo es que las personas se arrepientan y reciban Su salvación. 

Nuestra esperanza 

Hoy, la puerta de la salvación continúa abierta. 

Jesucristo invita a toda persona a venir a Él. 

Así como el arca representó un lugar de refugio para Noé, Cristo es hoy el refugio seguro 

para todo aquel que cree en Él. 

Así como Lot fue librado del juicio, también Dios promete salvar a quienes ponen su 

confianza en Su Hijo. 

¿Qué podemos aprender? 

Las palabras de Jesús no fueron dadas para despertar curiosidad acerca del futuro. 
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Fueron dadas para preparar nuestro corazón. 

Cada creyente debe preguntarse: 

¿Estoy viviendo únicamente para las cosas de esta vida? 

¿O estoy esperando el regreso de mi Señor? 

La mejor manera de prepararnos para el futuro es caminar diariamente con Jesucristo. 

Conclusión 

Jesús enseñó que Su regreso será semejante a los días de Noé y de Lot. 

La humanidad continuará con sus actividades cotidianas, mientras muchos permanecerán 

indiferentes al llamado de Dios. 

Pero así como el Señor cumplió Su palabra en aquellos tiempos, también cumplirá la 

promesa de la segunda venida de Jesucristo. 

Por eso, hoy es el tiempo de buscar al Señor, vivir en obediencia y permanecer preparados. 

Porque nadie conoce el día ni la hora, pero todos podemos estar listos para recibir a nuestro 

Salvador. 

Versículos principales 

• Génesis 6:5-8  
• Génesis 6:11-22  
• Génesis 19:1-29  
• Mateo 24:37-39  
• Lucas 17:26-30  
• 2 Pedro 2:5-9 
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CAPÍTULO 22 

El Evangelio será predicado en todo el mundo 

Desde el momento en que Jesucristo resucitó y ascendió al cielo, la misión de la Iglesia ha 

sido anunciar el Evangelio a toda criatura. 

Lo que comenzó con un pequeño grupo de discípulos en Jerusalén ha llegado, con el paso 

de los siglos, a prácticamente todos los continentes. 

Hoy, mediante misioneros, iglesias, traducciones de la Biblia, radio, televisión, internet y 

otros medios de comunicación, millones de personas escuchan cada día el mensaje de 

salvación. 

Jesús anunció que esta expansión mundial del Evangelio sería una de las señales que 

precederían al fin. 

La profecía 

El Señor declaró: 

"Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 

naciones; y entonces vendrá el fin." 

Mateo 24:14 (RVR1960) 

Estas palabras constituyen una de las profecías más esperanzadoras de toda la Biblia. 

Antes del fin, Dios se asegurará de que el mensaje de salvación sea proclamado entre las 

naciones. 

La Gran Comisión 

Antes de ascender al cielo, Jesús dio a Sus discípulos un mandato que continúa vigente para 

toda la Iglesia. 

"Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones..." 

Mateo 28:19 (RVR1960) 

Y también dijo: 

"Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." 
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Marcos 16:15 (RVR1960) 

La predicación mundial del Evangelio no es solamente una profecía. 

También es una misión encomendada por el mismo Señor Jesucristo. 

El cumplimiento a lo largo de la historia 

Durante los primeros siglos, los apóstoles llevaron el Evangelio por diferentes regiones del 

Imperio Romano. 

Con el paso del tiempo, miles de misioneros cruzaron océanos, aprendieron nuevos idiomas 

y dedicaron sus vidas a anunciar a Cristo entre pueblos que nunca habían escuchado Su 

nombre. 

Muchos entregaron incluso su propia vida por amor al Evangelio. 

Gracias a ese esfuerzo, la Palabra de Dios ha llegado a lugares donde siglos atrás parecía 

imposible. 

Un avance sin precedentes 

Vivimos en una generación que dispone de recursos que ninguna otra tuvo. 

La Biblia ha sido traducida a miles de idiomas y continúa siendo traducida a muchos más. 

La radio cristiana transmite las veinticuatro horas del día. 

La televisión lleva el mensaje del Evangelio a millones de hogares. 

Internet permite compartir la Palabra de Dios de manera inmediata en cualquier parte del 

mundo. 

Las redes sociales, las aplicaciones móviles y las plataformas digitales han abierto puertas 

que generaciones anteriores jamás imaginaron. 

Muchos creyentes consideran que estos avances facilitan el cumplimiento de la profecía 

anunciada por Jesús. 

¿Se ha cumplido completamente esta profecía? 

Existen diferentes opiniones entre los estudiosos. 

Algunos consideran que la profecía se cumplirá cuando cada grupo étnico haya tenido la 

oportunidad de escuchar claramente el Evangelio. 
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Otros entienden que continuará desarrollándose progresivamente hasta el regreso de Cristo. 

Lo que todos reconocen es que nunca antes en la historia el mensaje de Jesucristo había 

llegado a tantas personas como en la actualidad. 

Nuestra responsabilidad 

La predicación del Evangelio no es una tarea exclusiva de pastores o misioneros. 

Cada creyente ha sido llamado a ser un testigo de Cristo. 

Algunos predican desde un púlpito. 

Otros sirven en el campo misionero. 

Muchos anuncian el Evangelio mediante la música, la enseñanza, la literatura, la radio, la 

televisión, las redes sociales o el testimonio de una vida transformada. 

Dios utiliza diferentes dones, pero el mensaje siempre es el mismo. 

Jesucristo murió por nuestros pecados, resucitó al tercer día y ofrece vida eterna a todo 

aquel que cree en Él. 

Nuestra esperanza 

Esta profecía nos recuerda que Dios continúa obrando en el mundo. 

Mientras muchas noticias hablan de guerras, violencia y sufrimiento, millones de personas 

siguen entregando su vida a Cristo. 

El Reino de Dios continúa avanzando. 

Cada persona que escucha el Evangelio representa una oportunidad más para conocer la 

salvación que solamente Jesucristo puede ofrecer. 

¿Qué podemos aprender? 

Las profecías no fueron dadas para que permanezcamos como simples espectadores. 

También nos llaman a participar en la obra de Dios. 

Cada creyente puede ser parte del cumplimiento de esta gran misión, compartiendo el 

Evangelio con quienes aún no conocen a Cristo. 

No todos iremos a otros países. 
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Pero todos podemos anunciar a Jesús donde Dios nos ha colocado. 

Conclusión 

Jesús anunció que el Evangelio sería predicado en todo el mundo antes del fin. 

Hoy somos testigos de un avance extraordinario de la proclamación del mensaje cristiano. 

Aunque todavía existen pueblos que necesitan escuchar acerca de Jesucristo, el Señor 

continúa abriendo puertas para que Su Palabra llegue hasta lo último de la tierra. 

Cada Biblia entregada, cada sermón predicado, cada himno cantado, cada estudio bíblico 

compartido y cada testimonio de un creyente forman parte de esta maravillosa obra. 

Mientras esperamos el glorioso regreso de nuestro Salvador, no olvidemos que la misión de 

la Iglesia sigue siendo la misma: 

Anunciar a Jesucristo hasta que Él vuelva. 

Versículos principales 

• Mateo 24:14  
• Mateo 28:18-20  
• Marcos 16:15  
• Hechos 1:8  
• Romanos 10:13-15  
• Apocalipsis 7:9-10  

 

 

 

 

 

¿Sabías que...? 

La palabra anticristo puede significar tanto "contra Cristo" como "en lugar de Cristo", 

reflejando su intento de ocupar el lugar que solo pertenece al Señor. 
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CAPÍTULO 23 

El arrebatamiento de la Iglesia 

Uno de los acontecimientos más esperados por millones de cristianos en todo el mundo es 

el regreso de Jesucristo por Su Iglesia. 

La Biblia anuncia que llegará el día en que el Señor descenderá del cielo y los creyentes 

serán reunidos con Él. 

Este acontecimiento es conocido comúnmente como el arrebatamiento de la Iglesia. 

A lo largo de la historia han existido diferentes interpretaciones acerca del momento en que 

ocurrirá, pero todos los cristianos coinciden en una verdad fundamental: Jesucristo volverá 

por los que le pertenecen. 

La promesa de Jesús 

La esperanza del creyente comenzó con una promesa hecha por el mismo Señor. 

Jesús dijo: 

"No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre 

muchas moradas hay... voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os 

preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 

vosotros también estéis." 

Juan 14:1-3 (RVR1960) 

Estas palabras han fortalecido la esperanza de los creyentes durante casi dos mil años. 

Cristo prometió regresar. 

Y Él siempre cumple Sus promesas. 

La enseñanza del apóstol Pablo 

El pasaje más conocido acerca del arrebatamiento se encuentra en la primera carta a los 

Tesalonicenses. 

Pablo escribió: 

"Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 

descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que 
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vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 

para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor." 

1 Tesalonicenses 4:16-17 (RVR1960) 

Estas palabras constituyen una de las mayores fuentes de consuelo para la Iglesia. 

La muerte no tendrá la última palabra. 

Los que murieron en Cristo resucitarán. 

Y los creyentes vivos serán transformados para encontrarse con el Señor. 

Un cuerpo glorificado 

Pablo también explica que nuestra condición actual no será la definitiva. 

"He aquí, os digo un misterio... todos seremos transformados." 

1 Corintios 15:51-52 (RVR1960) 

Nuestros cuerpos mortales serán transformados en cuerpos incorruptibles y glorificados. 

Ya no existirán enfermedad, dolor, envejecimiento ni muerte. 

Será el cumplimiento definitivo de la esperanza cristiana. 

¿Cuándo ocurrirá? 

A lo largo de los siglos han surgido diferentes posiciones entre los estudiosos de la 

profecía. 

Algunos consideran que el arrebatamiento ocurrirá antes de la gran tribulación. 

Otros creen que sucederá durante ese período. 

Y otros entienden que tendrá lugar al final de la tribulación, coincidiendo con la 

manifestación gloriosa de Cristo. 

Aunque existen diferencias de interpretación, todos coinciden en que Jesucristo volverá y 

reunirá a Su pueblo. 

Por ello, el creyente debe mantener una actitud de respeto hacia quienes sostienen una 

posición diferente, sin perder de vista la verdad central anunciada por las Escrituras. 
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¿Cómo debemos vivir mientras esperamos? 

Jesús enseñó que Sus discípulos debían vivir preparados. 

La esperanza del regreso de Cristo no debe producir temor. 

Debe inspirarnos a vivir en santidad, fidelidad y servicio. 

Cada día representa una oportunidad para amar a Dios, compartir el Evangelio y servir al 

prójimo. 

El Señor desea encontrar a Su Iglesia velando y trabajando para Su gloria. 

Nuestra esperanza 

El arrebatamiento no es motivo de especulación. 

Es motivo de esperanza. 

El creyente sabe que la historia no terminará en el sufrimiento de este mundo. 

Nuestro destino final es estar para siempre con el Señor. 

Esa certeza fortalece nuestra fe en medio de las pruebas y nos anima a perseverar hasta el 

fin. 

¿Qué podemos aprender? 

Las profecías acerca del regreso de Cristo no fueron dadas para satisfacer la curiosidad 

humana. 

Fueron dadas para fortalecer nuestra esperanza. 

Cada día que pasa nos recuerda que las promesas de Dios permanecen firmes. 

Así como se cumplieron las profecías acerca de la primera venida de Jesucristo, también se 

cumplirán las relacionadas con Su regreso. 

Conclusión 

La Biblia enseña que Jesucristo volverá por Su Iglesia. 

Ese acontecimiento será el cumplimiento de una promesa hecha por el mismo Señor. 
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Aunque existen diferentes interpretaciones acerca del momento en que ocurrirá, la 

esperanza del creyente permanece inalterable. 

Cristo regresará. 

Los muertos en Él resucitarán. 

Los creyentes serán transformados. 

Y estaremos para siempre con nuestro Salvador. 

Mientras esperamos ese glorioso día, vivamos con fe, fidelidad y una profunda pasión por 

anunciar el Evangelio. 

Porque el Rey prometió volver. 

Y Su promesa jamás dejará de cumplirse. 

Versículos principales 

• Juan 14:1-3  
• 1 Tesalonicenses 4:13-18  
• 1 Corintios 15:51-58  
• Filipenses 3:20-21  
• Tito 2:11-13  
• Apocalipsis 22:20  

 

 

 

 

 

¿Sabías que...? 

Actualmente la Biblia ha sido traducida, total o parcialmente, a miles de idiomas, 

permitiendo que el Evangelio llegue a la mayor parte del planeta. 
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CAPÍTULO 24 

La Gran Tribulación 

La Biblia anuncia que antes del establecimiento definitivo del Reino de Cristo habrá un 

período de gran angustia sobre la tierra. 

Este tiempo es conocido por muchos creyentes como la Gran Tribulación. 

A lo largo de la historia, el pueblo de Dios ha enfrentado persecuciones, guerras, 

sufrimientos y pruebas. Sin embargo, las Escrituras hablan de un período especialmente 

intenso, relacionado con los acontecimientos finales y con la manifestación del poder de 

Dios sobre las naciones. 

La profecía 

Jesucristo habló claramente acerca de este tiempo cuando dijo: 

"Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo 

hasta ahora, ni la habrá." 

Mateo 24:21 (RVR1960) 

Estas palabras muestran la seriedad de ese período. 

No se trata de una dificultad común, sino de un tiempo único dentro del plan profético de 

Dios. 

El origen de esta enseñanza 

La idea de una gran angustia final no comienza en el Nuevo Testamento. 

El profeta Daniel escribió: 

"Y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces..." 

Daniel 12:1 (RVR1960) 

Jesús toma esta enseñanza profética y la aplica al tiempo previo a Su venida gloriosa. 

Esto demuestra que las profecías del Antiguo Testamento y las enseñanzas de Cristo 

forman parte de un mismo mensaje. 
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¿Qué ocurrirá durante la Gran Tribulación? 

La Biblia relaciona este período con varios acontecimientos importantes: 

El aumento del engaño espiritual. 

La persecución contra los santos. 

La manifestación del hombre de pecado. 

La Abominación Desoladora. 

Juicios divinos sobre la tierra. 

Grandes señales y acontecimientos que preparan el escenario para la segunda venida de 

Jesucristo. 

No todos los cristianos interpretan estos eventos de la misma manera, pero todos reconocen 

que la Biblia anuncia un tiempo de gran dificultad antes del cumplimiento final del plan de 

Dios. 

Diferentes interpretaciones 

Existen varias posiciones acerca de la Gran Tribulación. 

Algunos creen que se trata de un período futuro específico, relacionado con los últimos 

siete años anunciados en la profecía de Daniel. 

Otros consideran que parte de esta profecía tuvo un cumplimiento inicial en la destrucción 

de Jerusalén en el año 70 d.C., pero que aún espera un cumplimiento final más amplio. 

También hay quienes entienden la tribulación como una descripción del sufrimiento que la 

Iglesia experimenta a lo largo de toda la historia, hasta el regreso de Cristo. 

Este libro reconoce la existencia de estas posturas y procura mantener el enfoque en lo que 

la Escritura afirma con claridad: habrá un tiempo de gran angustia, pero Cristo finalmente 

vencerá. 

La Abominación Desoladora 

Jesús relacionó la Gran Tribulación con un acontecimiento muy importante. 

"Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que habló el 

profeta Daniel..." 

Mateo 24:15 (RVR1960) 
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Este tema será estudiado con mayor detalle en otro capítulo, pero aquí debemos notar que 

Jesús conecta directamente la Gran Tribulación con las profecías de Daniel. 

Esto demuestra que no podemos estudiar los últimos tiempos aislando los libros bíblicos 

unos de otros. 

La Biblia interpreta la Biblia. 

¿Debe el creyente vivir con temor? 

No. 

Jesús no habló de estas cosas para llenar de miedo a Sus discípulos. 

Las anunció para prepararlos. 

El creyente no debe vivir dominado por el temor, sino afirmado en la esperanza de Cristo. 

Aunque la tierra enfrente tiempos difíciles, el Señor continúa reinando. 

Nada escapará de Su control. 

La esperanza en medio de la tribulación 

En Mateo 24, después de hablar de la Gran Tribulación, Jesús anuncia Su regreso glorioso. 

"Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo..." 

Mateo 24:30 (RVR1960) 

Esto significa que la tribulación no será el final. 

El final será la manifestación gloriosa de Jesucristo. 

La oscuridad no tendrá la última palabra. 

El sufrimiento no será eterno. 

Cristo volverá con poder y gran gloria. 

¿Qué podemos aprender? 

La enseñanza sobre la Gran Tribulación nos recuerda que el mundo no avanzará hacia la 

perfección por sus propios medios. 

La humanidad necesita la intervención de Dios. 
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También nos enseña que la fe verdadera debe permanecer firme aun en tiempos de 

dificultad. 

El creyente no sigue a Cristo solamente cuando todo es fácil. 

Lo sigue porque Él es el Señor, aun en medio de la prueba. 

Conclusión 

La Gran Tribulación será un tiempo de angustia sin precedentes dentro del desarrollo 

profético de la Biblia. 

Existen diferentes interpretaciones acerca de su duración, su momento exacto y su relación 

con la Iglesia. 

Sin embargo, la verdad central permanece clara: Dios tiene el control de la historia y 

Jesucristo regresará en gloria. 

El creyente no debe mirar la tribulación con desesperación, sino mirar más allá de ella, 

hacia el Rey que viene. 

Porque después de la angustia vendrá la victoria. 

Después de la noche vendrá la gloria. 

Y después de la tribulación vendrá Jesucristo. 

Versículos principales 

• Daniel 12:1  
• Mateo 24:15-22  
• Mateo 24:29-31  
• Marcos 13:19-27  
• 2 Tesalonicenses 2:1-8  
• Apocalipsis 7:14  

 

 

¿Sabías que...? 

Jesús describió este período como un tiempo de angustia sin precedente en toda la historia 

de la humanidad. 
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CAPÍTULO 25 

El Anticristo: el hombre de pecado 

Después de hablar acerca de la Gran Tribulación, la Biblia presenta a un personaje que 

desempeñará un papel importante en los acontecimientos finales. 

Las Escrituras lo describen con diferentes nombres, entre ellos: el hombre de pecado, el 

hijo de perdición, la bestia y el Anticristo. 

A lo largo de la historia, muchas personas han intentado identificar al Anticristo con 

diferentes líderes políticos o religiosos. 

Sin embargo, debemos tener cuidado de no hacer afirmaciones que la Biblia no hace. 

Nuestro propósito no es señalar personas, sino comprender lo que las Escrituras enseñan 

acerca de este personaje. 

¿Qué significa la palabra Anticristo? 

La palabra "anticristo" aparece en las cartas del apóstol Juan. 

"Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora 

han surgido muchos anticristos..." 

1 Juan 2:18 (RVR1960) 

La expresión puede significar tanto "el que se opone a Cristo" como "el que pretende 

ocupar el lugar de Cristo." 

Juan enseña que ya existía un espíritu de oposición a Jesucristo en su tiempo, pero también 

anuncia la venida de un personaje futuro conocido como "el anticristo". 

El hombre de pecado 

El apóstol Pablo escribió: 

"Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y 

se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición." 

2 Tesalonicenses 2:3 (RVR1960) 

Más adelante explica que este personaje: 
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"...se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto..." 

2 Tesalonicenses 2:4 (RVR1960) 

Pablo presenta a un líder que buscará ocupar el lugar que únicamente pertenece a Dios. 

La bestia de Apocalipsis 

El libro de Apocalipsis describe a un gobernante con gran poder. 

"Y la bestia que vi era semejante a un leopardo... y el dragón le dio su poder..." 

Apocalipsis 13:2 (RVR1960) 

Muchos estudiosos identifican a esta bestia con el hombre de pecado descrito por Pablo. 

Otros distinguen algunos aspectos entre ambas figuras, aunque reconocen la estrecha 

relación entre ellas. 

Lo importante es observar que las Escrituras presentan a un gobernante que ejercerá gran 

influencia durante los acontecimientos finales. 

¿Quién será el Anticristo? 

La Biblia no revela su nombre. 

Por esa razón, debemos evitar especulaciones. 

A lo largo de los siglos, numerosos personajes históricos fueron señalados como el 

Anticristo. 

Sin embargo, el paso del tiempo demostró que esas afirmaciones eran equivocadas. 

La mejor actitud del creyente es esperar el cumplimiento de las Escrituras sin caer en 

especulaciones. 

¿Cómo actuará? 

La Biblia presenta varias características de este personaje. 

Será un gran engañador. 

Buscará recibir adoración. 

Perseguirá al pueblo de Dios. 
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Ejercerá una notable influencia política y espiritual. 

Intentará reemplazar la autoridad de Dios por la suya propia. 

Sin embargo, su poder tendrá un límite establecido por el Señor. 

Nada podrá hacer fuera del propósito soberano de Dios. 

El destino del Anticristo 

Aunque durante un tiempo ejercerá gran autoridad, su derrota ya ha sido anunciada. 

Pablo escribe: 

"...a quien el Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su 

venida." 

2 Tesalonicenses 2:8 (RVR1960) 

La victoria no pertenecerá al Anticristo. 

La victoria pertenece a Jesucristo. 

El Rey de reyes triunfará definitivamente sobre toda maldad. 

¿Qué podemos aprender? 

El propósito de estas profecías no es despertar curiosidad acerca de la identidad del 

Anticristo. 

Su propósito es fortalecer nuestra confianza en Cristo. 

Mientras algunos buscan descubrir quién será el hombre de pecado, el creyente debe 

procurar conocer cada día más al verdadero Salvador. 

Quien permanece cerca de Jesucristo no tiene por qué vivir dominado por el miedo. 

Nuestra esperanza 

El Anticristo tendrá un tiempo limitado. 

Cristo reina por la eternidad. 

El engaño tendrá un final. 

La verdad permanecerá para siempre. 
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El pecado será derrotado. 

El Reino de Dios jamás tendrá fin. 

Por eso nuestra mirada no debe permanecer fija en el enemigo. 

Debe permanecer fija en Jesucristo. 

Conclusión 

La Biblia anuncia la manifestación de un gran opositor de Dios en los últimos tiempos. 

Aunque existen diferentes interpretaciones acerca de algunos detalles, las Escrituras son 

claras en una verdad fundamental: 

El Anticristo será derrotado. 

Jesucristo vencerá. 

La historia no termina con el triunfo del mal. 

Termina con la victoria del Cordero de Dios. 

Y esa es la esperanza que sostiene a la Iglesia mientras espera el glorioso regreso de su 

Señor. 

Versículos principales 

• Daniel 7:23-26  
• Daniel 9:27  
• 2 Tesalonicenses 2:3-12  
• 1 Juan 2:18  
• 1 Juan 4:3  
• Apocalipsis 13:1-10  
• Apocalipsis 19:19-20  

 

 

¿Sabías que...? 

La palabra anticristo puede significar tanto "contra Cristo" como "en lugar de Cristo", 

reflejando su intento de ocupar el lugar que solo pertenece al Señor. 
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CAPÍTULO 26 

El falso profeta y la marca de la bestia (666) 

Entre las profecías del libro de Apocalipsis, una de las más conocidas es la relacionada con 

la marca de la bestia y el número 666. 

A lo largo de los siglos han surgido innumerables teorías acerca de su significado. 

Algunas personas la han relacionado con documentos de identidad, tarjetas bancarias, 

códigos de barras, computadoras, microchips y muchas otras tecnologías. 

Sin embargo, nuestro deber como creyentes es distinguir entre las interpretaciones humanas 

y lo que la Biblia realmente enseña. 

Las Escrituras deben ser siempre nuestra autoridad. 

La profecía 

El libro de Apocalipsis presenta a un segundo personaje conocido como el falso profeta. 

Acerca de él dice: 

"También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la 

tierra delante de los hombres." 

Apocalipsis 13:13 (RVR1960) 

Más adelante añade: 

"Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese 

una marca en la mano derecha, o en la frente." 

Apocalipsis 13:16 (RVR1960) 

Y finalmente declara: 

"Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es 

número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis." 

Apocalipsis 13:18 (RVR1960) 

Estos versículos constituyen el fundamento de toda enseñanza acerca del número 666. 
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¿Quién es el falso profeta? 

El libro de Apocalipsis presenta al falso profeta como un personaje que trabajará junto con 

la bestia. 

Su propósito será dirigir a las personas hacia la adoración de la bestia mediante señales y 

prodigios engañosos. 

La Biblia muestra que no toda manifestación sobrenatural proviene de Dios. 

Por esa razón, el creyente debe ejercer discernimiento espiritual y examinar toda enseñanza 

a la luz de las Escrituras. 

¿Qué es la marca de la bestia? 

La Biblia afirma que la marca estará relacionada con la autoridad de la bestia y con un 

sistema que influirá en la vida económica y religiosa. 

Sin embargo, el texto no explica todos los detalles acerca de su funcionamiento. 

Por ello, debemos ser prudentes. 

Las Escrituras no identifican la marca con ninguna tecnología específica existente en la 

actualidad. 

Afirmar más de lo que la Biblia dice sería ir más allá de la revelación de Dios. 

El significado del número 666 

El libro de Apocalipsis afirma que se trata del "número de hombre". 

A lo largo de la historia se han propuesto numerosas interpretaciones. 

Algunos estudiosos consideran que el número posee un significado simbólico relacionado 

con la imperfección humana. 

Otros han intentado identificarlo mediante diferentes sistemas de cálculo aplicados a 

nombres propios. 

La Biblia, sin embargo, no revela explícitamente la identidad de la persona relacionada con 

este número. 

Por ello, debemos evitar convertir las especulaciones en doctrina. 
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El verdadero peligro 

Más importante que intentar descubrir el significado exacto del número 666 es comprender 

el mensaje central del pasaje. 

Apocalipsis presenta un contraste entre dos grupos. 

Por un lado, quienes siguen a la bestia. 

Por otro, quienes permanecen fieles al Cordero. 

La verdadera batalla es una batalla de adoración. 

¿A quién pertenece nuestro corazón? 

¿A quién seguimos? 

¿A quién obedecemos? 

La victoria del Cordero 

Aunque la bestia y el falso profeta ejercerán una gran influencia durante un tiempo, la 

Biblia anuncia claramente cuál será su final. 

"Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta... Estos dos fueron lanzados vivos 

dentro de un lago de fuego que arde con azufre." 

Apocalipsis 19:20 (RVR1960) 

El mal tendrá un límite. 

Cristo vencerá definitivamente. 

El Reino del Señor permanecerá para siempre. 

¿Qué podemos aprender? 

El propósito de esta profecía no es producir miedo. 

Es fortalecer nuestra fidelidad a Jesucristo. 

Vivimos en un mundo donde constantemente somos llamados a comprometer nuestros 

principios. 

La marca más importante que debe distinguir al creyente no es una marca visible en el 

cuerpo. 
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Es una vida transformada por Cristo. 

Nuestra lealtad pertenece únicamente al Señor. 

Nuestra esperanza 

El libro de Apocalipsis no termina con la bestia. 

Termina con el triunfo del Cordero. 

El enemigo tendrá un tiempo limitado. 

Jesucristo reinará por la eternidad. 

Por eso nuestra atención no debe centrarse en el número 666, sino en el Salvador que 

venció en la cruz y que volverá con poder y gran gloria. 

Conclusión 

La marca de la bestia y el número 666 continúan siendo objeto de estudio entre los 

creyentes. 

Existen diferentes interpretaciones acerca de algunos de sus detalles. 

Sin embargo, el mensaje central de la Biblia permanece claro. 

Dios llama a Su pueblo a permanecer fiel. 

Ningún poder humano podrá derrotar al Cordero de Dios. 

La historia terminará con la victoria absoluta de Jesucristo. 

Y todos los que hayan permanecido confiando en Él participarán para siempre de Su Reino 

eterno. 

Versículos principales 

• Apocalipsis 13:11-18  
• Apocalipsis 14:9-12  
• Apocalipsis 16:13  
• Apocalipsis 19:20  
• Deuteronomio 13:1-4  
• 1 Juan 4:1  
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CAPÍTULO 27 

Los 144,000 y los dos testigos 

El libro de Apocalipsis presenta dos grupos que desempeñan un papel muy importante 

durante los acontecimientos finales: los 144,000 sellados y los dos testigos. 

Estos pasajes han dado lugar a diferentes interpretaciones entre los estudiosos de la Biblia. 

Sin embargo, más allá de las diferencias, todos muestran una misma verdad: Dios continúa 

dando testimonio de Su verdad y llamando a las personas al arrepentimiento. 

Incluso en medio de los tiempos más difíciles, la misericordia del Señor sigue 

manifestándose. 

Los 144,000 sellados 

El libro de Apocalipsis declara: 

"Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de 

los hijos de Israel." 

Apocalipsis 7:4 (RVR1960) 

Más adelante vuelve a mencionarlos: 

"Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento 

cuarenta y cuatro mil..." 

Apocalipsis 14:1 (RVR1960) 

Estos creyentes aparecen identificados con las doce tribus de Israel y son presentados como 

personas apartadas para Dios. 

¿Quiénes son los 144,000? 

Existen diferentes interpretaciones. 

Algunos consideran que se trata de un grupo literal de creyentes judíos que serán 

preservados por Dios durante los acontecimientos finales. 

Otros entienden que el número representa simbólicamente al pueblo de Dios completo. 

Este libro reconoce la existencia de ambas posiciones. 
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Lo importante es comprender que Dios siempre conoce a quienes le pertenecen y nunca 

abandona a Su pueblo. 

Los dos testigos 

Apocalipsis también presenta a dos personajes que proclamarán el mensaje de Dios. 

El Señor dice: 

"Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días..." 

Apocalipsis 11:3 (RVR1960) 

Durante ese tiempo anunciarán el mensaje de Dios con autoridad y realizarán señales 

extraordinarias. 

Al finalizar su ministerio serán muertos por la bestia. 

Sin embargo, después de tres días y medio, Dios les dará vida nuevamente delante de todos. 

¿Quiénes son los dos testigos? 

La identidad de estos dos testigos ha sido objeto de muchas interpretaciones. 

Algunos creen que serán dos personas específicas enviadas por Dios en el futuro. 

Otros consideran que representan simbólicamente el testimonio fiel de la Iglesia. 

También existen quienes los identifican con personajes bíblicos como Moisés y Elías o 

Enoc y Elías, debido a ciertas semejanzas en sus ministerios. 

La Biblia no identifica expresamente sus nombres. 

Por ello, debemos ser prudentes y evitar afirmaciones que las Escrituras no hacen. 

Un Dios que sigue llamando 

Tanto los 144,000 como los dos testigos revelan una hermosa verdad. 

Dios continúa buscando al ser humano. 

Aun durante los acontecimientos finales, el Señor sigue levantando personas que anuncian 

Su verdad. 

La misericordia de Dios permanece abierta hasta el tiempo establecido por Él. 
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¿Qué podemos aprender? 

Este capítulo nos recuerda que Dios nunca deja al mundo sin testimonio. 

Desde los profetas del Antiguo Testamento, pasando por Juan el Bautista, los apóstoles, la 

Iglesia y los acontecimientos descritos en Apocalipsis, el Señor siempre ha levantado 

hombres y mujeres para proclamar Su Palabra. 

Hoy nosotros también somos llamados a ser testigos de Jesucristo. 

Nuestra esperanza 

Mientras muchos contemplan las profecías con temor, los creyentes encontramos una razón 

para confiar. 

Dios nunca abandona Su obra. 

Nunca deja de llamar al arrepentimiento. 

Nunca deja de extender Su gracia. 

El mismo Señor que levantó profetas, apóstoles y testigos sigue edificando Su Iglesia hasta 

el día de hoy. 

Conclusión 

Los 144,000 y los dos testigos ocupan un lugar importante dentro de las profecías del libro 

de Apocalipsis. 

Aunque existen diferentes interpretaciones acerca de su identidad, el mensaje principal 

permanece claro. 

Dios continúa obrando. 

Dios continúa llamando. 

Dios continúa salvando. 

Mientras la historia avanza hacia su cumplimiento final, el Señor sigue buscando a todo 

aquel que quiera venir a Él por medio de Jesucristo. 

Porque el propósito de la profecía nunca ha sido solamente anunciar el futuro. 

Su propósito también ha sido anunciar la esperanza que se encuentra en Cristo. 
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Versículos principales 

• Apocalipsis 7:1-8  
• Apocalipsis 11:3-13  
• Apocalipsis 14:1-5  
• Zacarías 4:1-14  
• Mateo 24:14  
• Hechos 1:8  

 

 

¿Sabías que...? 

Aun durante los juicios finales, Dios continuará llamando a las personas al arrepentimiento 

mediante poderosos testigos. 
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CAPÍTULO 28 

La segunda venida gloriosa de Jesucristo 

Desde el momento en que Jesucristo ascendió al cielo, los creyentes han esperado el 

cumplimiento de una promesa extraordinaria: el Señor volverá. Esta esperanza ha sostenido 

a la Iglesia durante siglos y constituye el acontecimiento culminante de la profecía bíblica. 

La segunda venida de Cristo no será un acontecimiento secreto ni pasará desapercibido. La 

Biblia la presenta como un evento glorioso, visible y poderoso, en el que el Rey de reyes 

regresará para establecer definitivamente Su Reino y derrotar toda forma de maldad. 

Después de estudiar las señales de los últimos tiempos, la Gran Tribulación y la 

manifestación del Anticristo, nuestra mirada se dirige ahora hacia Aquel que ocupa el 

centro de toda la profecía: Jesucristo. 

La promesa de Su regreso 

Antes de ascender al cielo, dos ángeles dijeron a los discípulos: 

"Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado 

de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo." 

Hechos 1:11 (RVR1960) 

La promesa es clara. 

El mismo Jesús que nació en Belén, murió en la cruz y resucitó al tercer día volverá 

nuevamente. 

No será otro. 

Será el mismo Señor glorificado. 

Un regreso visible para todos 

Jesús declaró: 

"Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será 

también la venida del Hijo del Hombre." 

Mateo 24:27 (RVR1960) 

Y el libro de Apocalipsis añade: 
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"He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá..." 

Apocalipsis 1:7 (RVR1960) 

La segunda venida de Cristo no será un acontecimiento oculto. 

Será visible. 

Será gloriosa. 

Será reconocida por toda la humanidad. 

El Rey que viene con poder 

Cuando Jesús vino por primera vez, nació en un humilde pesebre. 

Fue rechazado, sufrió y murió en una cruz por nuestros pecados. 

Pero Su segunda venida será completamente diferente. 

El apóstol Juan describe esa escena de esta manera: 

"Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba 

Fiel y Verdadero..." 

Apocalipsis 19:11 (RVR1960) 

Más adelante añade: 

"Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR 

DE SEÑORES." 

Apocalipsis 19:16 (RVR1960) 

Cristo regresará como el Rey soberano que gobernará sobre todas las naciones. 

El cumplimiento de todas las promesas 

Desde Génesis hasta Apocalipsis, toda la Biblia apunta hacia Jesucristo. 

Las profecías acerca de Su nacimiento se cumplieron. 

Las profecías acerca de Su muerte también se cumplieron. 

Las profecías acerca de Su resurrección se cumplieron. 
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Por esa misma razón, los creyentes confiamos plenamente en que también se cumplirán las 

profecías acerca de Su regreso. 

Dios nunca ha dejado de cumplir una sola de Sus promesas. 

¿Qué sucederá cuando Cristo regrese? 

Las Escrituras anuncian varios acontecimientos relacionados con Su segunda venida. 

El Anticristo será derrotado. 

El falso profeta será juzgado. 

Satanás será encadenado. 

Comenzará el Reino Milenial de Cristo. 

La justicia de Dios será manifestada delante de todas las naciones. 

El Rey establecerá Su autoridad sobre toda la tierra. 

Nuestra esperanza 

Para el mundo, la segunda venida será un día de gran impacto. 

Para los creyentes será el cumplimiento de la esperanza que ha sostenido su fe durante 

generaciones. 

El día que tanto esperaron los profetas. 

El día que anunciaron los apóstoles. 

El día que la Iglesia ha esperado desde hace casi dos mil años. 

Finalmente veremos cara a cara al Salvador que nos amó y entregó Su vida por nosotros. 

¿Qué podemos aprender? 

Cada día que pasa nos acerca al cumplimiento de esta promesa. 

No sabemos cuándo ocurrirá. 

Jesús enseñó claramente que nadie conoce el día ni la hora. 

Por esa razón, nuestra responsabilidad no consiste en hacer cálculos ni establecer fechas. 
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Nuestra responsabilidad consiste en vivir preparados. 

El creyente espera a Cristo viviendo en santidad, sirviendo al Señor y anunciando el 

Evangelio. 

Conclusión 

La segunda venida de Jesucristo constituye el acontecimiento más glorioso de toda la 

historia humana. 

Será el día en que el pecado será derrotado, la justicia triunfará y el Rey de reyes 

establecerá definitivamente Su Reino. 

Toda rodilla se doblará delante de Él. 

Toda lengua confesará que Jesucristo es el Señor. 

Mientras esperamos ese glorioso momento, permanezcamos firmes en la fe, sabiendo que 

nuestro Salvador cumplirá exactamente todo lo que prometió. 

Porque el mismo Jesús que ascendió al cielo regresará otra vez. 

Y cuando ese día llegue, los creyentes podremos levantar nuestra mirada con gozo, 

sabiendo que nuestra redención habrá llegado. 

Versículos principales 

• Hechos 1:9-11  
• Mateo 24:27-31  
• Zacarías 14:3-9  
• Filipenses 2:9-11  
• Apocalipsis 1:7  
• Apocalipsis 19:11-16  

 

 

¿Sabías que...? 

La primera venida de Cristo cumplió decenas de profecías. Su segunda venida también 

ocurrirá exactamente como Dios lo anunció. 
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CAPÍTULO 29 

La batalla de Armagedón 

La Biblia anuncia que, antes del establecimiento definitivo del Reino de Jesucristo, tendrá 

lugar un acontecimiento conocido como la batalla de Armagedón. Este episodio representa 

el enfrentamiento final entre las fuerzas del mal y el Rey de reyes. 

A lo largo de la historia, la humanidad ha vivido innumerables guerras. Sin embargo, 

Armagedón no será simplemente otro conflicto militar. Será el momento en que Dios 

pondrá fin al dominio del pecado y demostrará públicamente que ningún poder humano ni 

espiritual puede prevalecer contra Él. 

Aunque muchas personas imaginan esta batalla como un enfrentamiento entre dos fuerzas 

iguales, la Biblia presenta una realidad muy diferente. No existe igualdad entre Cristo y el 

mal. La victoria pertenece al Señor desde el principio. 

La profecía 

El libro de Apocalipsis declara: 

"Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón." 

Apocalipsis 16:16 (RVR1960) 

Más adelante, Juan describe el desenlace: 

"Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos reunidos para guerrear contra el 

que montaba el caballo, y contra su ejército." 

Apocalipsis 19:19 (RVR1960) 

Las naciones se reunirán para enfrentar al Rey que viene del cielo, pero el resultado ya ha 

sido determinado por Dios. 

¿Qué significa Armagedón? 

La palabra Armagedón proviene del hebreo Har-Meguido, que significa "Monte de 

Meguido". 

Meguido fue una región estratégica del antiguo Israel donde ocurrieron importantes batallas 

a lo largo de la historia bíblica. 



114 
 

Por esa razón, muchos estudiosos consideran que el nombre simboliza el escenario del 

enfrentamiento final entre las fuerzas del bien y del mal. 

Otros entienden que representa de manera simbólica la confrontación definitiva entre los 

reinos de este mundo y el Reino de Dios. 

Sea cual sea la interpretación sobre el lugar exacto, el mensaje central permanece 

inalterable: Cristo obtendrá la victoria definitiva. 

El Rey entra en la batalla 

A diferencia de los grandes conquistadores de la historia, Jesucristo no necesita reunir un 

ejército para asegurar Su victoria. 

El libro de Apocalipsis describe Su autoridad de esta manera: 

"Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella las naciones..." 

Apocalipsis 19:15 (RVR1960) 

La victoria del Señor no dependerá del poder militar. 

Será el triunfo absoluto de Su autoridad divina. 

Nadie podrá resistir al Rey de reyes. 

La derrota de la bestia 

El desenlace de la batalla queda claramente establecido en las Escrituras. 

"Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta... Estos dos fueron lanzados vivos 

dentro de un lago de fuego que arde con azufre." 

Apocalipsis 19:20 (RVR1960) 

El Anticristo y el falso profeta no escaparán del juicio de Dios. 

El mal tendrá un final. 

Toda oposición contra Cristo será completamente derrotada. 

La victoria pertenece al Señor 

En muchas películas y novelas se presenta una lucha donde el bien y el mal parecen tener 

las mismas posibilidades de vencer. 
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La Biblia nunca presenta ese escenario. 

Satanás no es el rival de Dios. 

Es una criatura limitada. 

Cristo es el Creador. 

El resultado nunca ha estado en duda. 

Jesucristo vencerá porque Él es el Señor soberano sobre toda la creación. 

¿Qué podemos aprender? 

Armagedón nos recuerda que la injusticia no permanecerá para siempre. 

Las guerras, la violencia, la opresión y el pecado tendrán un final. 

Dios hará justicia. 

Toda maldad será juzgada. 

Todo aquello que hoy parece triunfar momentáneamente desaparecerá cuando Cristo 

establezca Su Reino. 

Por esa razón, los creyentes no viven con desesperanza. 

Esperan con confianza el día en que el Señor hará nuevas todas las cosas. 

Nuestra esperanza 

La esperanza del cristiano no está en una batalla. 

Está en el Rey que participa en ella. 

No esperamos una guerra. 

Esperamos a Jesucristo. 

Él es nuestra paz. 

Él es nuestro Salvador. 

Él es quien pondrá fin al pecado y establecerá un reino donde reinarán la justicia, la verdad 

y la paz. 
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Conclusión 

La batalla de Armagedón representa el enfrentamiento final entre las fuerzas del mal y el 

Reino de Dios. 

Sin embargo, la Biblia deja claro desde el principio cuál será el resultado. 

Jesucristo vencerá. 

El Anticristo será derrotado. 

El falso profeta será juzgado. 

Satanás no triunfará. 

El Rey de reyes establecerá Su Reino para siempre. 

Por eso, la profecía no termina con una guerra. 

Termina con una victoria. 

Y esa victoria pertenece a nuestro Señor Jesucristo. 

Versículos principales 

• Zacarías 14:1-9  
• Joel 3:9-17  
• Apocalipsis 16:12-16  
• Apocalipsis 19:11-21  
• Salmo 2:1-12  
• Isaías 11:4  

 

 

¿Sabías que...? 

El nombre Armagedón proviene del hebreo Har-Meguido, relacionado con la región de 

Meguido, escenario de importantes batallas en la historia bíblica. 
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CAPÍTULO 30 

El Reino Milenial de Jesucristo 

Después de la derrota definitiva de la bestia, del falso profeta y de los ejércitos que se 

levantaron contra Dios, la Biblia anuncia uno de los acontecimientos más esperanzadores 

de toda la profecía: el Reino Milenial de Jesucristo. 

Durante miles de años la humanidad ha buscado establecer un mundo de paz por medio de 

gobiernos, tratados y organizaciones internacionales. Sin embargo, todos los esfuerzos 

humanos han sido insuficientes para eliminar el pecado, la injusticia y la violencia. 

La Biblia enseña que llegará el día en que el mismo Jesucristo gobernará la tierra. Será un 

reino de justicia, paz y verdad, donde el Rey perfecto ejercerá un gobierno perfecto. 

La profecía 

El libro de Apocalipsis declara: 

"Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil 

años." 

Apocalipsis 20:2 (RVR1960) 

Más adelante añade: 

"Y vivieron y reinaron con Cristo mil años." 

Apocalipsis 20:4 (RVR1960) 

Este período es conocido como el Milenio porque la Biblia menciona repetidamente que 

tendrá una duración de mil años. 

¿Qué es el Milenio? 

La palabra "milenio" significa simplemente "mil años". 

Muchos creyentes entienden que este será un reino literal de mil años durante el cual 

Jesucristo gobernará sobre la tierra. 

Otros consideran que el número tiene un significado simbólico y representa el reinado 

espiritual de Cristo sobre Su Iglesia. 
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Existen diferentes posiciones entre los estudiosos de la profecía, conocidas comúnmente 

como premilenialismo, amilenialismo y postmilenialismo. 

Este libro reconoce la existencia de estas interpretaciones y anima al lector a estudiarlas con 

respeto y humildad, recordando que todos los creyentes coinciden en una verdad 

fundamental: Jesucristo es el Rey y Su Reino jamás tendrá fin. 

Un Reino de justicia 

Los profetas del Antiguo Testamento describieron el Reino del Mesías como un tiempo de 

justicia y paz. 

Isaías escribió: 

"No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del 

conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar." 

Isaías 11:9 (RVR1960) 

El pecado ya no dominará a las naciones como ocurre en la actualidad. 

La justicia será la norma. 

La verdad prevalecerá. 

Cristo gobernará con perfecta sabiduría. 

Un Reino de paz 

El profeta Isaías también anunció: 

"Y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación 

contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra." 

Isaías 2:4 (RVR1960) 

La paz que la humanidad ha buscado durante siglos será finalmente una realidad bajo el 

gobierno del Señor. 

No será el resultado de acuerdos políticos. 

Será el fruto del reinado perfecto de Jesucristo. 
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Satanás será atado 

Una de las características más importantes del Milenio será que Satanás permanecerá atado 

durante ese período. 

La Biblia enseña que no podrá engañar a las naciones mientras dure este tiempo. 

Esto demuestra que el mal no tendrá la libertad que posee actualmente. 

Sin embargo, al finalizar los mil años, será soltado por un breve tiempo antes del juicio 

definitivo. 

Los creyentes reinarán con Cristo 

Apocalipsis también enseña que quienes pertenecen al Señor participarán de Su Reino. 

Reinar con Cristo representa el cumplimiento de una de las grandes promesas hechas al 

pueblo de Dios. 

Después de siglos de persecución, sufrimiento y fidelidad, los redimidos compartirán la 

gloria de su Salvador. 

No porque lo merezcan, sino por la gracia de Dios. 

¿Qué podemos aprender? 

El Reino Milenial nos recuerda que la historia no terminará en el caos. 

Dios tiene preparado un futuro glorioso para Su pueblo. 

Cada injusticia será corregida. 

Cada promesa será cumplida. 

Cada lágrima encontrará consuelo. 

El creyente vive con esperanza porque sabe que Cristo gobernará para siempre. 

Nuestra esperanza 

Vivimos en un mundo donde los gobiernos cambian constantemente. 

Los líderes humanos son limitados e imperfectos. 

Pero llegará el día en que el Rey perfecto ocupará el trono. 
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Su gobierno será justo. 

Su autoridad será absoluta. 

Su amor nunca fallará. 

Y Su Reino jamás será destruido. 

Conclusión 

El Reino Milenial representa el triunfo del gobierno de Jesucristo sobre toda la creación. 

Aunque existen diferentes interpretaciones acerca de la naturaleza exacta de este período, 

todos los creyentes compartimos la misma esperanza: Cristo reinará. 

El pecado no tendrá la última palabra. 

La violencia no dominará para siempre. 

El Rey prometido establecerá un Reino eterno donde la justicia, la paz y la verdad llenarán 

la tierra. 

Por eso esperamos con gozo el día en que Jesucristo sea reconocido por todas las naciones 

como el único Rey de reyes y Señor de señores. 

Versículos principales 

• Isaías 2:2-4  
• Isaías 11:1-10  
• Daniel 7:13-14  
• Lucas 1:32-33  
• Apocalipsis 20:1-6  
• Apocalipsis 22:5  

"Los reinos de este mundo son temporales, pero el Reino de Jesucristo es eterno. Él 

gobernará con justicia, paz y verdad por los siglos de los siglos." 

 

¿Sabías que...? 

La expresión mil años aparece repetidamente en Apocalipsis 20, convirtiendo este pasaje 

en uno de los más estudiados de la escatología cristiana. 
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CAPÍTULO 31 

El Juicio del Gran Trono Blanco 

La Biblia enseña que llegará el día en que toda la humanidad comparecerá delante de Dios. 

Ninguna persona podrá escapar de ese momento. Reyes y gobernantes, ricos y pobres, 

grandes y pequeños, todos estarán delante del Creador para rendir cuentas de su vida. 

Este acontecimiento es conocido como el Juicio del Gran Trono Blanco y representa la 

manifestación perfecta de la justicia de Dios. El Señor juzgará con absoluta rectitud, sin 

favoritismos ni errores, porque Él conoce perfectamente el corazón de cada ser humano. 

Pensar en este juicio debe llevarnos a reflexionar seriamente sobre nuestra relación con 

Dios, recordando que hoy todavía vivimos en el tiempo de la gracia, pero llegará el día en 

que cada persona dará cuenta de sí misma delante del Señor. 

La profecía 

El apóstol Juan escribió: 

"Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la 

tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos." 

Apocalipsis 20:11 (RVR1960) 

Más adelante continúa diciendo: 

"Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y 

otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las 

cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras." 

Apocalipsis 20:12 (RVR1960) 

Estas palabras describen uno de los momentos más solemnes de toda la historia. 

Un juicio perfectamente justo 

Los tribunales humanos pueden equivocarse. 

Los jueces pueden desconocer la verdad. 

Los testigos pueden mentir. 

Pero nada de eso ocurrirá en el juicio de Dios. 
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El Señor conoce cada pensamiento, cada palabra y cada acción realizada por el ser humano. 

Su juicio será absolutamente perfecto porque Él es santo, justo y verdadero. 

Nadie será condenado injustamente. 

Nadie será absuelto por error. 

La justicia de Dios será completa. 

Los libros fueron abiertos 

Apocalipsis menciona la apertura de varios libros. 

Las Escrituras no explican todos los detalles acerca de ellos, pero muestran que Dios 

conoce perfectamente la vida de cada persona. 

Nada ha quedado oculto delante de Él. 

Cada palabra. 

Cada decisión. 

Cada obra. 

Todo está plenamente conocido por el Señor. 

El Libro de la Vida 

Además de los libros donde aparecen registradas las obras, Juan menciona otro libro muy 

especial. 

El Libro de la Vida. 

La Biblia enseña que en él están escritos los nombres de quienes pertenecen al Señor. 

Finalmente declara: 

"Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego." 

Apocalipsis 20:15 (RVR1960) 

Esta es una de las afirmaciones más solemnes de toda la Biblia. 

No basta con haber conocido acerca de Cristo. 
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Cada persona necesita responder personalmente al llamado del Evangelio. 

¿Quién será el Juez? 

Jesús mismo declaró: 

"Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo." 

Juan 5:22 (RVR1960) 

El mismo Salvador que ofreció Su vida por la humanidad será también el Juez de toda la 

tierra. 

Quien rechazó la gracia deberá comparecer delante de Aquel que le ofreció gratuitamente la 

salvación. 

Esto demuestra que Dios ha hecho todo lo necesario para rescatar al ser humano. 

Nadie podrá decir que nunca tuvo oportunidad. 

¿Qué podemos aprender? 

El Juicio del Gran Trono Blanco nos recuerda que nuestras decisiones tienen consecuencias 

eternas. 

La vida presente no termina en la muerte. 

Después de ella compareceremos delante de Dios. 

Esta verdad debe motivarnos a vivir con reverencia, obediencia y gratitud hacia el Señor. 

También nos impulsa a compartir el Evangelio mientras todavía hay tiempo. 

Millones de personas necesitan conocer a Cristo antes de que llegue ese día. 

Nuestra esperanza 

Para quienes han puesto su confianza en Jesucristo, el juicio no representa un motivo de 

desesperación. 

Nuestra esperanza descansa en la obra perfecta de Cristo en la cruz. 

No somos salvos por nuestras buenas obras. 

Somos salvos por la gracia de Dios mediante la fe en Jesucristo. 
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Él pagó el precio de nuestros pecados y abrió el camino hacia la vida eterna. 

Por eso, el creyente puede mirar el futuro con confianza, sabiendo que su nombre está 

escrito en el Libro de la Vida por la gracia del Señor. 

Conclusión 

El Juicio del Gran Trono Blanco será el acto final de la justicia de Dios sobre la humanidad. 

Cada persona comparecerá delante del Señor y responderá por su vida. 

Las Escrituras presentan este acontecimiento como un llamado urgente al arrepentimiento y 

a la fe en Jesucristo. 

Hoy todavía vivimos en el tiempo de la gracia. 

Hoy la puerta de la salvación permanece abierta. 

Hoy Cristo sigue invitando a todo aquel que quiera venir a Él. 

No sabemos cuándo terminará nuestra vida ni cuándo regresará el Señor. 

Pero sí sabemos que Su invitación continúa vigente. 

Por eso, el mejor momento para reconciliarnos con Dios es hoy. 

Versículos principales 

• Juan 5:22-29  
• Romanos 14:10-12  
• 2 Corintios 5:10  
• Hebreos 9:27  
• Apocalipsis 20:11-15  
• Daniel 12:2  

 

¿Sabías que...? 

"El mismo Jesucristo que hoy ofrece gratuitamente la salvación será un día el Juez de 
toda la humanidad. Por eso, mientras hay oportunidad, respondamos a Su llamado con 
fe y arrepentimiento." 
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CAPÍTULO 32 

Los Nuevos Cielos y la Nueva Tierra 

Después del juicio final, la Biblia dirige nuestra mirada hacia el destino eterno de todos 

aquellos que pertenecen a Jesucristo. El libro de Apocalipsis concluye con una de las 

promesas más hermosas de toda la Escritura: Dios hará nuevas todas las cosas. 

El pecado ya no existirá. 

La muerte desaparecerá para siempre. 

El sufrimiento llegará a su fin. 

La humanidad redimida vivirá eternamente en la presencia del Señor. 

Esta es la meta hacia la cual apunta toda la historia de la redención. 

Desde Génesis, cuando el pecado entró al mundo, hasta Apocalipsis, donde Dios restaura 

completamente Su creación, la Biblia presenta un solo mensaje: Dios cumplirá 

perfectamente Su plan de salvación. 

La profecía 

El apóstol Juan escribió: 

"Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y 

el mar ya no existía más." 

Apocalipsis 21:1 (RVR1960) 

Más adelante añade: 

"Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y 

él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios." 

Apocalipsis 21:3 (RVR1960) 

Estas palabras describen el cumplimiento definitivo del propósito de Dios: vivir para 

siempre con Su pueblo. 

Un cielo nuevo y una tierra nueva 

La creación que hoy conocemos ha sido afectada por las consecuencias del pecado. 
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Existe dolor. 

Enfermedad. 

Violencia. 

Muerte. 

Sin embargo, Dios promete una creación renovada donde el pecado ya no tendrá lugar. 

Los nuevos cielos y la nueva tierra representan el estado eterno preparado por Dios para 

todos los redimidos. 

Será una creación perfecta bajo el gobierno eterno de Jesucristo. 

La Nueva Jerusalén 

Juan continúa diciendo: 

"Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta 

como una esposa ataviada para su marido." 

Apocalipsis 21:2 (RVR1960) 

La Nueva Jerusalén simboliza la gloria de la presencia de Dios con Su pueblo. 

Es presentada como una ciudad llena de belleza, santidad y perfección. 

Allí no habrá templo, porque el mismo Dios y el Cordero serán su templo. 

No habrá necesidad de sol ni de luna, porque la gloria del Señor la iluminará. 

El fin del dolor 

Una de las promesas más consoladoras de toda la Biblia se encuentra en este capítulo. 

"Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, 

ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron." 

Apocalipsis 21:4 (RVR1960) 

Estas palabras han dado esperanza a millones de creyentes a lo largo de los siglos. 

Cada lágrima será secada por la mano de Dios. 

Toda enfermedad desaparecerá. 
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Toda injusticia llegará a su fin. 

Nunca más volveremos a experimentar la separación causada por la muerte. 

Dios hará nuevas todas las cosas 

El Señor declara: 

"He aquí, yo hago nuevas todas las cosas." 

Apocalipsis 21:5 (RVR1960) 

Esta afirmación resume toda la esperanza cristiana. 

Nuestro futuro no consiste simplemente en abandonar este mundo. 

Consiste en participar de una creación completamente renovada donde Dios reinará para 

siempre. 

Nada volverá a ser afectado por el pecado. 

Todo reflejará la gloria del Creador. 

¿Qué podemos aprender? 

Los creyentes no vivimos únicamente pensando en las dificultades del presente. 

Vivimos mirando la esperanza futura. 

Cada prueba terminará. 

Cada sufrimiento tendrá un final. 

Cada promesa de Dios será cumplida. 

Esta esperanza nos fortalece para permanecer fieles mientras esperamos el regreso de 

Cristo. 

Nuestra esperanza 

El destino final del creyente no es un lugar de tristeza. 

Es la presencia eterna de Dios. 

Allí veremos a nuestro Salvador cara a cara. 
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Lo adoraremos por los siglos de los siglos. 

Nunca más existirá separación. 

Nunca más habrá pecado. 

Nunca más habrá oscuridad. 

Viviremos eternamente junto al Señor que nos amó y entregó Su vida por nosotros. 

Conclusión 

Toda la historia de la Biblia apunta hacia este glorioso momento. 

El pecado entró en el mundo en el libro de Génesis. 

La restauración definitiva llega en el libro de Apocalipsis. 

Dios cumplirá completamente Su plan. 

Los nuevos cielos y la nueva tierra serán el hogar eterno de todos aquellos que pertenecen a 

Jesucristo. 

Por eso, la esperanza del creyente no termina en esta vida. 

Nuestra verdadera ciudadanía está en el Reino eterno de Dios. 

Y allí estaremos para siempre con nuestro Señor. 

Versículos principales 

• Isaías 65:17  
• Isaías 66:22  
• 2 Pedro 3:13  
• Apocalipsis 21:1-7  
• Apocalipsis 22:1-5  
• Filipenses 3:20-21  

 

¿Sabías que...? 

La Biblia comienza con la creación de los cielos y la tierra en Génesis, y concluye con una 

nueva creación en Apocalipsis. 
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CAPÍTULO 33 

¡CRISTO VIENE! UN LLAMADO A ESTAR PREPARADOS 

Hemos recorrido juntos las principales profecías de la Biblia. A lo largo de este estudio 

vimos cómo Dios anunció acontecimientos con siglos de anticipación y cómo muchos de 

ellos se cumplieron exactamente como fueron escritos. Estudiamos las profecías 

mesiánicas, el renacimiento de Israel, las señales de los últimos tiempos, el aumento del 

conocimiento, las guerras, los terremotos, las hambres, las pestes, la apostasía, los falsos 

profetas, el Anticristo, la Gran Tribulación, la segunda venida gloriosa de Jesucristo, el 

Reino Milenial, el Juicio Final y la promesa de los nuevos cielos y la nueva tierra. 

Todo este recorrido nos conduce a una sola conclusión: Dios cumple Sus promesas. Así 

como cumplió cada una de las profecías relacionadas con la primera venida de Jesucristo, 

también cumplirá aquellas que anuncian Su regreso. La pregunta ya no es si Cristo volverá, 

porque Su Palabra no puede fallar. La verdadera pregunta es: ¿estamos preparados para 

recibirle? 

La promesa permanece 

Las últimas palabras de esperanza pronunciadas por Jesucristo en la Biblia son sencillas, 

pero profundamente poderosas: 

"Ciertamente vengo en breve." 

Apocalipsis 22:20 (RVR1960) 

Durante casi dos mil años la Iglesia ha vivido aferrada a esta promesa. Millones de 

creyentes partieron de este mundo esperando el regreso de su Señor, y hoy nosotros 

seguimos aguardando con la misma esperanza. El Señor no ha olvidado Su promesa. Él 

regresará en el momento señalado por el Padre, porque Dios siempre cumple lo que ha 

dicho. 

Nadie conoce el día ni la hora 

Jesús fue muy claro cuando declaró: 

"Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre." 

Mateo 24:36 (RVR1960) 

Por esta razón, el creyente no debe dejarse llevar por personas que anuncian fechas para el 

regreso de Cristo. A lo largo de la historia han surgido numerosas predicciones que nunca 

llegaron a cumplirse. La Biblia nunca nos llama a calcular fechas ni a dejarnos llevar por 
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especulaciones. Nos llama a vivir preparados, esperando con fidelidad el día en que 

veremos a nuestro Salvador. 

¿Cómo debemos esperar a Cristo? 

Esperar al Señor no significa vivir con temor ni abandonar nuestras responsabilidades. 

Jesucristo desea encontrarnos viviendo en obediencia, sirviendo con fidelidad y anunciando 

el Evangelio mientras todavía hay oportunidad. 

Esperar a Cristo significa vivir cada día como si hoy pudiera ser el día en que veremos Su 

rostro. Significa amar más a Dios, perdonar más, servir con mayor entrega, dedicar tiempo 

a la oración y compartir con otros el mensaje de salvación. Cada día representa una nueva 

oportunidad para glorificar el nombre del Señor. 

La puerta sigue abierta 

A lo largo de este libro hemos visto que, antes de cada acto de juicio, Dios manifestó Su 

misericordia. Antes del diluvio hubo un arca. Antes de la destrucción de Sodoma hubo una 

advertencia. Antes de la caída de Jerusalén Dios envió profetas. Antes del regreso de 

Cristo, el Evangelio ha sido anunciado a las naciones. 

Hoy la puerta de la gracia continúa abierta. Cristo sigue llamando. Cristo sigue perdonando. 

Cristo sigue salvando. Sin embargo, la Biblia también enseña que llegará el día en que esa 

oportunidad terminará. Por eso, la decisión más importante que una persona puede tomar es 

responder hoy al llamado del Señor. 

Una invitación personal 

Tal vez has leído este libro por curiosidad. Quizá deseabas comprender mejor las profecías 

bíblicas o conocer lo que la Biblia enseña acerca del futuro. Sin embargo, Dios desea 

mucho más que aumentar nuestro conocimiento. Él desea transformar nuestro corazón. 

Las profecías no fueron dadas únicamente para informarnos acerca de los acontecimientos 

futuros. Fueron dadas para conducirnos a Jesucristo. 

Si todavía no has entregado tu vida al Señor, hoy puede ser el mejor momento para hacerlo. 

Él murió en la cruz por nuestros pecados, resucitó al tercer día y vive para siempre. Hoy 

ofrece perdón, reconciliación con Dios y vida eterna a todo aquel que deposita su fe en Él. 

La salvación no puede comprarse ni ganarse mediante obras humanas. Es un regalo de la 

gracia de Dios recibido por medio de la fe en Jesucristo. 
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Una invitación para los creyentes 

Si ya perteneces al Señor, este libro también ha sido escrito para ti. Las profecías nos 

recuerdan que nuestro tiempo en esta tierra es limitado y que cada día representa una 

oportunidad para servir mejor a Cristo. 

Amemos más a nuestras familias. Hablemos de Jesús a quienes todavía no le conocen. 

Vivamos una vida santa que honre a nuestro Salvador. 

No sabemos cuánto tiempo falta para Su regreso, pero sí sabemos que cada día estamos un 

poco más cerca del momento en que veremos Su rostro. 

Nuestra esperanza 

El mundo cambia constantemente. Los gobiernos pasan. Las naciones se levantan y caen. 

Las tecnologías evolucionan y las generaciones se suceden unas a otras. 

Pero Jesucristo permanece para siempre. 

Él sigue siendo el Salvador. 

Sigue siendo el Buen Pastor. 

Sigue siendo el Rey de reyes y Señor de señores. 

Y continúa siendo la única esperanza para la humanidad. 

Por eso, nuestra confianza no está puesta en las circunstancias de este mundo, sino en 

Aquel que prometió regresar y cuya Palabra jamás dejará de cumplirse. 

Conclusión 

Si algo hemos aprendido a lo largo de estas páginas es que Dios siempre cumple Su 

Palabra. Las profecías no son simples predicciones acerca del futuro. Son una demostración 

de que el Señor gobierna la historia y conoce el final desde el principio. 

Vivimos en una generación que contempla muchas de las señales anunciadas por Jesucristo. 

No sabemos cuándo ocurrirá Su regreso, pero sí sabemos que Su promesa permanece firme. 

Mientras esperamos ese glorioso día, vivamos con fe, con esperanza, con fidelidad y con 

nuestros ojos puestos en Cristo. 

Que el anhelo de nuestro corazón sea el mismo que expresó la Iglesia desde los primeros 

siglos: 

"Amén; sí, ven, Señor Jesús." 
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Versículos principales 

• Mateo 24:36-44  
• Juan 14:1-3  
• Tito 2:11-13  
• 2 Pedro 3:8-14  
• Apocalipsis 22:12  
• Apocalipsis 22:20  

 

Dato interesante 

¿Sabías que...? 

Las últimas palabras pronunciadas por Jesucristo en toda la Biblia son: 

"Ciertamente vengo en breve." (Apocalipsis 22:20) 

Y la respuesta inmediata de la Iglesia es: 

"Amén; sí, ven, Señor Jesús." 
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Palabras finales del autor 

Querido lector: 

Si has llegado hasta esta última página, deseo darte las gracias por haber recorrido conmigo 

este estudio de las profecías bíblicas. 

Mi oración es que este libro no solo haya aumentado tu conocimiento de las Escrituras, sino 

que también haya fortalecido tu fe y renovado tu esperanza en el glorioso regreso de 

nuestro Señor Jesucristo. 

Vivimos tiempos en los que el mundo ofrece incertidumbre, temor y confusión. Sin 

embargo, los hijos de Dios podemos mirar el futuro con confianza, porque sabemos que 

nuestro Señor tiene el control de la historia y cumplirá cada una de Sus promesas. 

Si este libro te animó a amar más la Palabra de Dios, a vivir más cerca de Cristo y a 

compartir el Evangelio con otros, entonces habrá cumplido su propósito. 

Que el Señor te bendiga, te fortalezca y te encuentre siempre fiel, esperando con gozo el día 

en que veremos Su rostro. 

"El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, 

Señor Jesús." 

Apocalipsis 22:20 (RVR1960) 

Pastor Willy 

Ministerios PMC 
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Acerca del autor 

Pastor Willy forma parte de Ministerios PMC, un ministerio cristiano dedicado a anunciar 

el Evangelio de Jesucristo mediante la música, estudios bíblicos, libros, reflexiones y 

recursos completamente gratuitos. 

El propósito de este ministerio no es alcanzar fama ni reconocimiento personal, sino exaltar 

el nombre de Jesucristo y llevar esperanza a quienes aún no le conocen. 

Cada canción, estudio y libro nace con un mismo deseo: que más personas descubran el 

amor de Dios, conozcan la verdad de Su Palabra y preparen su corazón para el glorioso 

regreso de nuestro Señor Jesucristo. 

Todos los recursos publicados por Ministerios PMC pueden descargarse gratuitamente 

desde: 

www.proyectometaldelcielo.com 

 

Nota doctrinal 

Este libro ha sido escrito con el propósito de estudiar las principales profecías de las 

Sagradas Escrituras desde una perspectiva cristiana evangélica conservadora, reconociendo 

a la Biblia como la única autoridad infalible en materia de fe y doctrina. 

En aquellos temas donde existen diferentes interpretaciones entre creyentes fieles a las 

Escrituras, se presentan las principales posiciones con respeto, procurando mantener el 

enfoque en las verdades claramente reveladas por la Palabra de Dios. 

El propósito de esta obra no es promover controversias ni establecer fechas para los 

acontecimientos futuros, sino fortalecer la fe de los creyentes, animar el estudio de la Biblia 

y exaltar a Jesucristo, quien es el centro de toda la profecía. 

Como declara la Escritura: 

"Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía." 

Apocalipsis 19:10 (RVR1960) 
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"El que da testimonio de estas cosas dice: 

Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor 

Jesús." 

Apocalipsis 22:20 (RVR1960) 

¡MARANATA! 

"El Señor viene." 

Ministerios PMC 
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